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PARTE OFICIAL.

1 . a s e c c i ó n  — MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La R e i n a  nuestra Señora (Q. D. G.) y  su 
augusta Real familia continúan sin nove­
dad en su interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

El Capitán gen e ra l  de C ata luña  desde  Ge­
rona, con fecha 58 de  D ic iem bre  últ imo, m a ­
nifiesta que estaba p re p a ra n d o  un som aten ge­
nera l  para  el 30, del cual se p rom etía  los m e ­
jo res  resu ltados , y rem ite  dos relaciones que 
com prenden  53 facciosos p resen tados  á in­
dulto.

E n  39 dice q ue  el segundo c o m an dan te  del 
regimiento de Astorga D. E d u a rd o  Zenarruza , 
jefe de la colum na de Mieras, cogió prisionero 
al cabecilla Celestino Culell, y á*dos facciosos 
m as  con v arias  a rm a s  y papeles p e r ten ec ien ­
tes á dicho cabecilla.

El de Aragón en 31 del mismo D ic iem bre  
part ic ipa  h ab e rse  p resen tad o  á indulto toda la 
gavilla de  G a m u n d i ,  tres  facciosos de la de 
Montañés, otros tres de  la de  G riñó n ,  cuyo 
cabecilla  despidió el dia 33 en los montes de 
Alcañiz á los vein te  y tantos que  le seguían, 
m a rchán do se  él con unos cuan tos  hacia la 
fron tera  p a ra  refugiarse  en F ranc ia .

DIRECCION GENERAL DE OBRAS
PUBLICAS.

Según los p a r te s  recib idos de los ingenieros, 
j e f e s de  los dis tri tos q u e  se c itan ,  el núm ero  
de  t raba jadores  q u e  se ocuparon  en las obras  
e jecu tadas  por qdm in is lrac ion  y con tra ta ,  y el 
de ca rros  y  acém ilas  des t inados  á los mismos 
en el mes de  N ov iem bre  ú lt im o, son les q u e  
á continuación  se ex presan  :

N u m e r o

d e  I d e m  I d e m

DISTRITOS. TRABAJADORES. DE CAUROS. DE ACEMILAS.

M a d r i d . . . .  3,826 8o 1,575
B ureos .  . .  . 6,624 423 78
Z a ra g o z a . . .  3,811 129 332
B arce lon a . .  4,995 102 4
V a le n c i a . . .  3,531 138 177
M urcia .  . . .  778 90 152
G ra n a d a . .  . 2,528 19 751
S e v i l l a . . . .  1,974 39 630
C áceres .  . . 1,330 108 107
V a llad o l id .  2,090 343 280
L eón   577 59
O rense. . . .  2,230 256
Islas B a b . . .  387 8

T o ta le s . .  34,681 1,799 4,086

Madrid 31 de D ic iem bre  de  1 8 4 7 .= G .  Otero.

3 .a s e c c ió n .— ANUNCIOS. 

CAJA DE AHORROS DE MADRID.

Domingo 2 de Enero de 1848.

Rs. tnrs. vn.

Han ingresado en este d i a , d e ­
positados por 864 ind iv iduos ,  
de  los cuales los 35 h a n  sido
n u ev os  im p o n e n te s .....................  51,193

Se h an  devuelto  á solicitud de 21 
in te re sa d o s ......................................  . 2 2 ,7 7 9 . .2 0

E l d irec to r  de s e m a n a ,
Diego del Rio.

PARTE NO OFICIAL.
NOT IC IA S E X T R A N G E R A S.

SUIZA.

B e r n a  2 4  d e  d i c i e m b r e .

{De la Gaceta de Berna.)

Ayer y antes de a y e r  se ha llaban  en San 
Bernardo los comisarios federales Freí v D e -

larageach con el objeto de ped ir  cuenta  á los 
monges agustinos por su demora en pagar los 
gastos y por la ocultación de ciertos objetos 
pertenecien tes  al convento.
. Los religiosos contes taron con una negativa 
formal, decla rando  sin rebozo que  invocar ían  
la asistencia de las Potencias ex t r a n g e ra s ,  y 
pa r t icu la rm en te  la de la corte de T urin . A ña­
dieron  estaban persuad idos  de que  no osarían 
a tacarles en sus b ienes , a tendido á que  eran  
de su p ro p ied ad ,  y que  por otra parte  n in g u ­
na Potencia  temporal podia disponer de los 
bienes de los conventos,  y por último q ue  solo 
obedecerían  á una au to r idad  eclesiástica, po r ­
que solo el Santo Padre  era  su juez.

Al fin dijeron que  por consecuencia de la 
capitulación del Vales habían enviado ba s tan ­
tes objetos preciosos á Italia, y que no en tre ­
garían  las llaves donde se custodiaban los 
efectos que re s tab an ,  ni menos p resen ta r ían  
los libros de registro; que los comisarios del 
V alés ,  (jue hacia cinco dias se hallaban  con 
12 soldados y un a r r e n d a d o r  en el San Ber­
n a rd o ,  no e ran  para  ellos mas que  unos p a r ­
ticu la res ,  lo mismo que  los rep resen tan tes  fe­
dera les  y la Dieta.

Parece  que  los comisarios federales se p r o ­
ponen hace r  la última tentativa amistosa; y 
si no consiguen nada , em plearán  p ro b ab le ­
mente  m ed idas  de coercision.

ITALIA.

R o m a  1 6  d e  d i c i e m b r e .

(Del Diario d e Roma.)

Q uedando  re se rv ada  ín teg ram en te  á am bas  
parles la cuestión de d e re ch o ,  se ha conven i­
do e n tre  el G obierno de su S an tid ad  y el de 
S. M. I. y R. qu e  las tropas pontificias g u a r ­
nezcan la c iudad  de F e rra ra .

El Emmo. y Rmo. ca rden a l  Ciacchi, q ue  por 
motivos ap rem ian tes  de salud habia  ido á r e s ­
p ira r  el a ire  n a ta l ,  debe  volver exp resam en te  
á F e r r a ra  p ara  asistir  y au to r izar  la entrega 
pacífica y regular  de los puestos.

Pa ra  ev i ta r  toda suposición gratu ita  convie­
ne q u e  sepa el público que esta difícil nego­
ciación, tan  felizmente t e r m in a d a ,  ha sido a r ­
reglada de m an e ra  que no q u ede  com prom e­
tido de modo alguno el pasado ó el po rven ir  
de la cuestión de derecho ,  y sea respetada  la 
dignidad de ambas cortes en la ejecución, d e ­
jando ilesos en todos sus puntos los intereses 
de la población de F e rra ra .

FRANCIA.

F a r i s  2 2  DE DICIEMBRE.

(D e l D ia r io  del Havre.)

de Yeracruz
el L ® R e g ó  el 24 á N u e v a -O r -  

Méjico hasta el 8. A b o r ­
d a  ven ían  muchos oficiales s u -

é|¿F<eito anglo-americano , en tre  
o tros  Q u i lm a n , el general Shields y
el c o r e j á ^ ^ p n e y .

L as  rec ib idas por este conducto
anuncí#&:gg|i* el Congreso am ericano consti­
tuido, e n  ^ ^ e t a r o  hab ia  podido al fin reu n i r  
el n ú m e q f^ ie  miem bros necesario para  cons­
ti tu irse  e f % p de  Noviembre. El 2 se procedió 
á la eleceioni de p res id en te ,  y deb ia  ocuparse 
el Congreso inm ed ia tam e n te  de la organización 
del G o b ie rn o , asi como de la situación de la 
República.  Sus m iras  <¿ran pacíficas, y se de ­
cía que  se hab ia  puesto ya en comunicación 
con Mr. T ris t  el enviado anglo-americano; pero 
el objeto del despacho que  le ha dirigido no se 
sabia a u n  cuando  salió el correo.

E n t re  tanto  los ang lo -am er icanos  continúan 
organizando su  conquis ta  y se ap rovechan  de 
la desorganización q ue  reina en Méjico para 
ap oderarse  de los puestos que deben  estable­
cer  un a  línea de  comunicaciones en tre  la cos­
ta y la capital.  T am bién  se han  dir igido á Mé­
jico nu m erosos  refuerzos.

Los generales m ejicanos , d iv id idos en op i­
niones y apoyados cada cual por un corto nú ­
mero de p a r t id a r io s , forman otros tantos p re ­
tend ien tes  d iv e rsos ,  traba jan do  cada  cual en 
su esfera p a ré  s í ,  sin c u ida rse  de la suer te  de 
la p a tr ia .  P a re d e s ,  que  estaba acam pado  en 
T ucilango ,  se  ha p ronu nc iad o  por el régimen 
m onárqu ico  , y  sostenido por la guarn ic ión  de 
Mazallan t r a ta b a  de hacer  p reva lecer  este p r in ­
cipio.

E n  la p rov in c ia  de G u a d a la j a r a , F arias  ha 
suscitado una revolución en favor de su  c an ­
d id a tu ra  á la p re s id e n c ia , y ha trabado  una lu ­
cha sang r ien ta  contra  los re trógrados  sosteni­
dos por el clero. La c iudad  ha sido a tacada  á 
sangre  y fuego; pero  F a r i a s ,  después de h a ­
b e r  perd ido  á sus pa rt idar ios  mas ad ic tos ,  tu ­
vo q ue  re t i ra rse .

E n  cuanto  á S a n ta n a ,  unos le c reen  v a g a n ­
do por  los a lrededores  de V eracruz  sin r e c u r ­
sos; otros a seg u ran  que  está en Orizaba á la

cabeza de una  b rigada  pa ra  a tacar  los convo­
yes anglo-am ericanos.

E n  medio de estas luchas intestinas el con­
greso ha salido de Q u ere ta ro ,  que  ha ocupa­
do m ili ta rm ente  el general B uslám an le ,  d e ­
b iendo  tras lada rse  á Morelin para  de lib e ra r  sin 
temor acerca  de  la suer te  de este desgraciado 
país.

(Del Diario de los Debates.)

Hé aqui como el Diario de los Debates se e x ­
plicaba hace algunos dias haciéndose cargo de 
la salida de sir John Davis de Hong-Cong á 
Cochinchina.

Sin c reer  que  puedan  resu lta r  de esta ten ­
tativa consecuencias im portan tes  para  el por­
ven ir ,  no carecerá  de ín teres  el seg u ir la  polí­
tica é influencia inglesas en un  pais donde  
hasta aqui no hab ían  pene trado  jam as.

La Cochinchina es uno de los tres  g randes  
estados en que  se divide la vasta península que 
se llama la India u ltra-gangéliea ,  y algunas 
veces tam bién la Indo-China. Estos tres esta­
dos son: en el Norte y en el Oeste el imperio de 
Ava ó de B irrnan , que  confina con las pose­
siones inglesas del A rracan  ; en e l  S ur  el re i ­
no de  Siam ; en el Esto la Cochinchina. Este 
último pais se ex tiende  en longitud del 8o h a s ­
ta el grado 24 de la titud Norte, sobre un e s ­
pacio próx im am ente  de 300 leguas geográficas. 
F igurándonos  que es un tr iángulo cuya base 
dirigida al Norte tiene 130 ó 140 leguas de a n ­
cho, va e s t rech ánd ose  hacia el Sur.  Confina 
en el Norte con las p rovincias  chinas del 
K w ang tonh ,  del K awang-s i y del Ju n a n ;  en el 
Este y en el Mediodía con el m ar ; en el Oes­
te con el Cambodge y la prov incia  de  Laos, in ­
d ep end ie n te  en 'p a r te  y en p a r te 'so m et ida  al 
reino de Siam.

Por el golfo del mismo nom b re  confina con 
la isla de K ohkong, en tre  el grado  11 y 12 de 
la titud Norte.

Las posesiones de la Cochinchina no p a re ­
cen tener  puntos de contacto con las de los b ir -  
manes.

Este pais esta d iv id ido en tres par te s  d is ­
t i n t a s : el T o n q u i t i , la Cochinchina p rop ia ­
m ente d ic h a ,  y el Cambodge. El Tonquin , que 
está d iv id ido  en 15 provincias  , es la m a ­
yor, la mas fértil y la mas poblada de las tres. 
Es habitado por un pueblo de donde han s a ­
lido los conquis tadores  que se han  apoderado  
de todo el im perio ;  se llama A nnam ila  , de 
donde proviene el nom bre  de A n am ila ,  que  se 
da com unm ente  al estado entero.

La Cochinchina , d iv id ida  en nueve  p ro ­
v in c ia s ,  es solo una lengua de tie rra  que  no 
tiene en n ingún lado 15 ó 20 leguas de e x ­
tensión. E n  el Oeste está Separada hácia el 
Laos y el Cambodge por una  cadena e sca rp a ­
da de m ontañas bas tan te  mal sanas. El C a m ­
bodge en fin , d ividido en seis p rov inc ias ,  es 
una adquisición m oderna  hecha de los S iam e­
ses.

El imperio de la Cochinchina es tr ibu tar io  
de la C hina; pero los lazos q ue  á ella le ligan 
no son inuv  estrechos; pero sin e m b a r g o / j a s  
relaciones que hay en tre  los dos Gobiernos son 
bastante  frecuentes. La población que habita  
este territorio  ha nacido del mismo origen que 
las razas ch inas :  fisiológicamente la organiza­
ción social y política , las costum bres ,  la re li­
gión son las mismas , el idioma es un dialecto 
del chino, y los carac teres  para  e sc r ib ir  son 
los mismos que los que  usan en el celeste im ­
perio. El núm ero  de los habitantes  no se sabe 
de fijo; se cree que  consta de 20.00.0,000 , de 
los cuales 15 son del T on qu in ,  tres de la Co- 
cliinchina, y otro tanloicon corta diferencia del 
Cambodge. V

Si en Cochinchina nú hubiese como en Chi­
na una  ley tradicional/éjue m anda  ev ita r  que  
haya relaciones con el «extrangero, la navega­
ción enco n tra r ía  g randes  socorros en la Co­
chinchina. Tiene ya 5 | j  puertos ,  de los cuales 
algunos se citan co m o | lo s  mas hermosos del 
m un d o ;  desgraciad-am-j|nle no están abiertos 
aun  mas que á los chinos. Los mas famosos 
so n ,  hácia la pa r te  d e i N o r t e  S aigun ,  c iudad 
considerab le ,  s i tuada  g j5 0 millas de la em bo­
cadura  de un gran  riof |el C am bodge, que  no 
ofrece riesgo alguno paí|a la navegación; F a i -  
fon, hácia la C o c h inch p ia , donde  h ay  un co­
mercio muy activo dudante  cuatro  meses del 
año; la población de e ^ e  p uerto  consta de 6000 
h a b i t a n te s ; T o u r a n , e| mas conocido de los 
europeos por su magnífica r a d a ; pero aqui no 
hay mucho comercio C aich eo , c iud ad  m uy  
im portan te  y el principal puerto del Tonquin. 
El núm ero  de chinos ( j iieen  él hab itan  asc ien­
de á 60,000. ;

N um erosas corrientes de agua riegan este 
vasto te r r i t o r io , y lo qMsmo que  en China los 
t rasportes  de h o m b res  y m ercancías  se hacen 
en barcos. Dos g ran des  rios son las p r in c ip a ­
les a r te r ia s  de esta circulación : el uno, el rio 
del T o n q u in ,  nace de ja s  m ontañas del Y u n -  
nan  y desemboca en él m a r  en el golfo del 
Tonquin; el otro el Carrjbodge, es poco conside­
rab le  au n ;  nace igualm ente  de las montañas 
del Y u n n a n ,  y es navegable  ya en el Laos, 
e n tre  el grado 22 y 2Í3 de la titud Norte. Es 
uno de los rios mayores del A s ia , y aunque  no

lleve tanta  agua al m ar  como el Ganges, re­
corre  un espacio de 500 leguas antes de d e s ­
em bocar  en el m ar  en el golfo de S iam , bajo 
el grado 10 de la titud  Norte. Los birmanos 
t ienen algunos establecimientos á orillas de : 
este r io ,  los cuales son sus medios de co m u ­
nicación en tre  los dos Estados.

Hará unos 60 años que  la Franc ia  estuvo á 
punto de ad q u ir ir  en Cochinchina una gran 
posición. E n  1774 estalló una revolución que 
costó la vida al Soberano re inan te ,  cuando  el 
heredero  de los antiguos P rínc ipes Gia-long, 
q ue  estaba desterrado  en una  pequeña  isla de 
la costa, P o u lo - w a y , donde vivía m iserab le­
m en te ,  fue encontrado  por un  misionero f r a n ­
cos, Mr. P igueaux ,  obispo de A d ra u ,  que  salió 
perseguido de Cochinchina.

El prelado aconsejó á Gia-long que  se d i r i ­
giese al Rey Luis NVl para ob tener  socorros 
y medios de volver á su b ir  al trono de su pa­
dre. Reducido ya al último ex trem o  , G ia -  
long agradeció los consejos del obispo de A drau 
y le envió á E uropa  con su hijo para  solicitar 
los socorros del Rey de Francia .  El obispo y 
joven Príncipe llegaron á la corle de Vcrsalles 
por los años de 1787, y firmaron un tra tado 
en nom bre  de G ia-long , en el que en cam ­
bio de ciertos adelantos de hom bres  y de d i ­
nero que hacia la F ranc ia  se le concedían á 
esta varias ventajas m uy considerables  en Co­
ch inch ina ,  y tam bién  se le concedía en toda 
soberanía  la posesión de la im gn 'f ica  bahía  
de  T ouraú .

La revolución de 1789 impidió á la F ran c ia  
que  continuase y se realizase este tratado, mas 
no por esto desanim ó el obispo de A drau. Se­
guido de algunos oficiales y varios emigrados 
que se unieron á su fortuna , ayudó fuerte­
m ente á Gia long á su b ir  á su trono* .y en 
1792 tuvo la satisfacción de verlo e n tr a r  en su 
capital de Hué-fon. Como gozaba del m ayor 
favor con el P r ínc ipe ,  contr ibuyó mucho  á la 
reorganización del imperio.

A ellos se debe una multi tud  de reformas 
útiles á la adm in is trac ión  del pais, al d e sa r ro ­
llo de la instrucción p úb lica ,  la creación de 
un ejército regular, la construcción de un ca ­
mino q ue  a traviesa  todo el imperio de Norte á 
S u r ,  y muchos otros trabajos de uti lidad pú ­
blica. Pero la m u er te  del obispo de A d rau  in ­
te r rum pió  este movimiento de progreso. Des­
pués de su m uerte ,  G ia-long, ya viejo, se d e ­
jé) g u ia r  por el part ido  de la reacc ión ,  obte­
niendo de él que desheredase  á su hijo m ayor 
y nom brase  en su lugar al hijo de una  de sus 
concubinas ,  Ming-Man.

El advenim ien to  al trono de este Príncipe 
fue en 1824 la señal de las reacciones; los 
franceses,  que es taban  aun  en Cochinchina, 
fueron expulsados del pa is ,  y la religión que, 
gracias al obispo de A drau ,  habia hecho g ra n ­
des p ro g re so s , sobre todo en T o n q u in ,  fue 
perseguida con una violencia que  no ha d is ­
m inuido. Un gran  núm ero  de misioneros y de 
fieles perec ieron  en los tormentos. El Príncipe 
re inante ,  Thiontri,  que  subió al trono en 1841, 
ha dado p ruebas  de ser un digno sucesor de 
su padre .

Por nuestra  parte  debemos reconocerlo: 
cuando la paz nos devolvió la l ibertad  de los 
mares, no se supo ap rov echar  la posición que 
se habia  granjeado la F rancia  por el valor de 
nuestros  compatriotas.

La revolución no hizo n inguna  tentativa grave 
para  a n u d a r  las relaciones in te r ru m p id as  por 
las gu e rras  de la revolución. A falta de política 
oficial , el comercio h u b ie ra  podido c o n se rv a r­
nos cierta influencia en el p a is ;  pero  apenas  
habia  hecho a lgunas expedic iones ventajosas, 
se vió detenido en su ca r re ra  por el tr iunfo de 
las teorías proh ib ic ion istas:  desde  1822 ha s i­
do imposible in troducir  en Franc ia  otro a z ú ­
car que el de las colonias francesas. Desde e n ­
tonces nuestro  pabellón ha cesado de m o s tra r­
se en los puertos anam itas ,  y el único lazo que  
existe hoy dia en tre  este pais y nosotros ha 
sido sostenido por la pe rseveranc ia  de n u es­
tros misioneros. Ahora se ad iv in a rá  en qué 
posición los h ab rá  puesto el desgraciado com­
bate  del último mes de Febrero .

Tal es la situación , de la cual tra ta  de sa ­
car  part ido  la política inglesa en este m om en­
to. ¿ Será mas feliz q ue  nosotros ?

Por lo dem as la China no p resen ta  n ingún 
otro hecho digno de ser mencionado. Los p e ­
riódicos de Hong-Kong nos d an  cuenta de la 
presencia  s im ultánea de tres b u qu es  del co­
mercio francés en los puertos  del C eleste-Im ­
perio: La Josefina , El Sans-souci y El Nicolás 
Cezard,

Has tr ipulaciones de la fragata La Gloría y 
de la corbeta La Victoriosa han debido salir 
de Macao á mediados del último mes. Han 
salido em barcados  en los b uq ues  del co m er­
cio am ericano  El G reat-Brita in  y El P anam o ; 
y si no les sucede algún contratiempo llegarán 
á F ranc ia  á fines del próximo mes de Fe­
brero.

NOTICIAS NACIONALES

Barcelona 27 de Diciembre.

Hemos visto esta m añ an a  en tra r  como unos

20 facciosos prisioneros, acom pañados de un  
piquete de cab.dlería, y como unos 50 infantes: 
según la dirección que llevaban creimos fue­
sen conducidos á la Ciudadela.

Las noticias mas ac red i tadas  están contes­
tes en que  el cabecilla Marsal y E s ta r lús  b u s ­
can medios p a ra  h acer  su sum is ión ,  y cuanto  
a n te s ,  si debemos a tenernos á lo que nos d i ­
cen nuestros  corresponsales ,  la verem os rea l i­
zada, y  con ello acaba la facción del P r in ­
cipado. [Barc.)

I dem 29.

Estos últimos d ias se han  presen tado  á in­
dulto los facciosos siguientes:

E n  Barcelona Virgilio Morral, de la ex tingu i­
da gavilla de Antón de la Puda.

En  Santa  Goloma de Q u e ra l t ,  Pablo Xifre, 
de la de Borges.

E n  Capellades Jaime Bisbal, de la de Y i-  
lella.

En Montblanch Salvador Conti, de la de Bor­
ges , José Vilalta de la de G rise t ,  y  José Ro­
dríguez , de la misma , con una carab ina .

En Berga l lamón Mas, de la de  T ris tanv, 
Francisco Ortiz, titulado teniente  graduado  de 
capitán, de la de Castells, con una ca rab in a  de 
pistón; Manuel B a s , capitán de la m ism a ,  con 
igual a rm a  , y Julián  Suñol, subten ien te  de la 
m ism a, con una  carab ina .  (Fom.)

Sevilla 2 9  de Diciembre,

Han sido nom brados  tenientes de alcalde 
para  la m unic ipal idad  del próxim o año de 1848 
los señores:

1). Francisco de  P. Castro.
D. Manuel F e rn and ez  Gueto.
D. Narciso Bonaplala.
D. Manuel Manilla.
D. José María Rincón.

(.Indep .)

CORTES.

SENADO.

O r d e n  d e l  d í a

p a ra  la sesión pública del lunes 3 de Enero de 
1848.

Discusión del d ic tam en  de la comisión sobre 
las proposiciones de reforma de artículos del 
reglamento.

MADRID 5 DE ENERO.

Concluye la carta pastoral d e l  I lm o , se­
ñor obispo d e  Sigüenza.

Necesario e s ,  herm anos  m u y  am ados ,  q u e  
apartem os nuestro  corazón y aborrezcam os el 
espíritu  corrompido del siglo , si querem os lle­
na r  los g randes  deberes  de nuestro  m in is te­
rio. No puede darse  n inguna relación y a rm o ­
nía en tre  Jesucris to  y B elia l; en tre  los vicios, 
p laceres ,  deseos y peligros del m u n d o ,  y las 
prom esas y renunc ias  que  hicimos en el bau­
tismo, y cuando  en tram os en nuestro estado 
clerical , y como se explica el apóstol: el q ue  
p re tend e  y sostiene la am istad  y unión con el 
m undo  se constituye por el mismo hecho e ne ­
migo de Dios. ¿Q ué  se d ir ía  en el mismo m u n ­
do de nosotros si no nos viesen abnegar  toda 
im piedad  y deseos seculares?  Gon razón p re ­
gun ta r ían  ai vernos tan d iferentes de lo qu e  
debemos se r  : ¿ Ca í j a s  est imago linee*! No , h e r ­
manos q u e r id o s ,  no sea asi:  el Señor se d ig ­
nó elegirnos para  que fuésemos suyos exclusi­
vam ente , y para que, cumpliendo nuestro ofi­
cio, diésemos fruto al que nos eligió: hemos sido 
l lamados , como dice el santo concilio de T re n -  
l o , no para  engreírnos con nuestra dignidad, 
ni sum erg irnos  en una vida ociosa y del todo 
p ro fana ,  sino para estar cargados de los cui­
dados relativos ó la gloria cíe Dios, y  recor­
dando  continuam ente  que  todo árbol que  no 
hace buen  fruto, según la sentencia del Sal­
vad o r ,  será cortado y arrojado al fuego, por­
que ¿c uá l  es el objeto con que ocupó la t ie r­
ra ?  Asi que es preciso resist ir  al espíritu  de 
d is ipación, de ocios idad, de neg ligenc ia ; y 
aunque  este os l lam e ,  y halague é instigue 
para  que obréis según él, digáis con Nehemías: 
opus gran de  ego fa c ió, et non possum  descendere  
fie forte  negligatur.

La o ración ,  esta llave del cielo, como dico 
el p ad re  San A g u s t ín , y sin la cual no pode­
mos ob ten e r  las gracias so brena tu ra les  que  
necesitamos, vuestras  obligaciones respecti­
vas ,  el cuidado de las a lm as y el estudio, 
deben  ocupar  vuestro  tiempo. EÍ e s tu d io , sí 
po rque  sin las ciencias de nues tro  estado, co ­
mo decía el P. S. Gelasio, nad ie  p jv .U  ser



apio paró iM’vir cu ius santos m ister ios ; seria 
gran temeridad que hubiesen recibido el m a ­
gisterio de las almas los que ignoraban el c a ­
mino por donde debían guiarlas a la vicia 
eterna. No basta observar una vida arregla­
da ; necesario es que vaya acompañada de 
la instrucción conveniente. El doctor eclesiás­
t i c o , según se explica San Isidoro de Sevilla, 
debe resplandecer tanto en la doctrina como 
en la vida, porque la doctrina sin la vida le 
vuelve orgulloso, n la \ ida sin la doctrina le 
hace inútil:  v el Concilio Toledano IV añade 
que la ignorancia en los sacerdotes es la ma­
dre y raiz de lodos los vicios \ desórdenes 
suyos y del pueblo.

Y  si en todos tiempos se inculca la necesi­
dad de la doctrina en los que el Señor se ha 
dignado constituir ministros suyos y dispensa­
dores de los misterios de Dios, para que, colo­
cados como antorchas en su santa casa, sean 
luz del mundo y anuncien su Evangelio á to­
das las gentes, ¿cuánto inas deberán instruir­
se en los tiempos que' tív iíños, y ■ rtiáfrfo mrfjvt 
deberá ser la ciencia para cumpWr; f i c h ó t e  
el ministerio ? Observad que por fedfás par'tós, 
entre nosotros mistifó® se levantan hombres 
que dicen cosas perversas, según ía expresión 
del apóstol, para iterar discípulos tras de sí; 
muchos desobediontesy habladores dé \ anida­
dos é impostores á (pnenes es precisó conven­
cer ,  (pac iraslórtfan ffcs- casás e n t e r é  enstidftri- 
do lo’ que no con viene por torpe ganancia; 
hombres llenos de orgullo con la ciencia que 
juzgan haber adquirido, y (pie se erigen por 
sí mismos y sin misión alguna en maestros 
para llamar á examen la religión que prole- 
san ,  dudar de la divinidad de su origen , ne­
gar sus misterios, despreciar sus dogmas, con­
tradecir su d octr ina , presentarla no solo como 
inútil sino como perjudicial á la sociedad, y 
empeñarse en ensenar la suya, persuadir (pie 
ella y no la de Dios es la que puede obrar el 
b i e n y  felicidad de sus sem ejantes:  hombres 
en íin para quienes la religión, su moral,  la 
Iglesia,  sus ministros, el culto, sus cerem o ­
nias, la disciplina, sus reglas, la devoción, sus 
prácticas,  todo es objeto para unos de indiíe-  
reneia, para otros de menosprecio, para estos 
de bur la , para aquellos de persecución y pa­
ra todos de contradicción perpetua, creyendo 
que está en su mano destr uir y acabar con 
la obra formada por la mano omnipotente de 
Dios.

Y no solo se encuentra por desgracia esta 
clase de hombres, de quienes habla el após­
tol , en las grandes ciudades, donde se reúnen 
á la vez en medio de tanta confusión de gen­
tes los mas insignes ejemplos de virtudes he­
roicas con la frecuencia de los mayores crí­
menes , sino en los pueblos de menor consi­
deración , en las aldeas mas pequeñas, en la 
soledad de los campos; hasta alli han penetra­
do con sus palabras,  sus discursos, sus escri­
tos llenos de e r r o r e s , de falsedades, de c a ­
lum nias ,  de inmoralidad, derramando é in­
troduciendo el veneno, y abusando de la sen­
cillez y de la ignorancia de los infelices á 
quienes seducen para hacerlos discípulos suyos.

Si cuando el enemigo acomete por todas 
partes para destruir ,  si posible le fuera, la 
heredad del Seño r ,  la religión, su Iglesia, la 
sociedad misma, nosotros no estuviéramos p re­
parados con el escudo de la le, con las armas 
de la doctrina para combatirle en todas direc 
ciones, en los mas ocultos atrincheramientos, 
responsables seríamos do la derrota: la pér­
dida de tantas almas seria de nuestra cuenta, 
sin que bastasen nuestras lágrimas para ese-u­
sarnos al contemplar tanta desolación y ruina.

Para impedir pues una calamidad tan ge­
neral por los medios propios de nuestro mi­
nisterio. mientras que estos hom bres, de quie­
nes halda San Pablo, braman y meditan cosas 
vanas, y se mancomunan para romper los la­
zos con que están ligados, y sacudir el yugo 
suave de la religión: mientras que blasfeman 
de lo que ignoran y copian en su conducta á 
los que describe el apóstol San Ju d a s ,  y el 
Señor que habita en los cielos se burla de 
ellos y los escarnece,  y los habla en el dia de 
su ira ,  y los conturba en su furor;  vosotros, 
hermanos y cooperadores nuestros,  hablad lo 
que conviene á la sana doctrina: esta la ha­
llareis siempre en los libros santos que son la 
palabra de Dios, en los padres de la Iglesia, 
en sus concilios, en los decretos y constitucio­
nes pontificias, en los escritos y obras de tan­
tos varones insignes en virtud y letras,  que 
en todos tiempos se dedicaron á enseñar la re­
ligión y defenderla de sus enemigos; y si en 
nuestros dias estos se han multiplicado y ma- 
nifestádose en gran número, también se han 
presentado y presentarán siempre ilustres de­
fensores y sabios apologistas para combatirlos 
animados del espíritu de Dios, y con el vigor 
y fuerza que inspira la v e rd a d , y hacer que 
resplandezca y se conozca mas la divinidad de 
la religión, su utilidad, su necesidad, porque 
sin ella en vano busca el hombre su felicidad, 
su quietud y su consuelo.

Firm es siempre y fuertes en la fe, y prepa­
rados con la doctrina que hayais adquirido 
con el auxilio del cielo y vuestro estudio, con­
ducios en la defensa sin d a r á  nadie,  según e1 
apóstol, ocasión de escándalo, para que nues­
tro ministerio no sea vituperado: antes por el 
contrario, en todas cosas mostróos como mi­
nistros de Dios en mucha paciencia , en tribu­
la c io n es , -en  necesidades, en angustias, en 
cárceles, en sediciones, en traba jos ,  en man­
sed u m bre ,  en caridad no fingida, en palabras 
de verdad , por armas de justicia á diestro y 
ó siniestro, por honra y por deshonra, por 
infamia y por buena fama. Con esta conducta 
en el combate continuo á que nos obliga el 
ministerio , y para el cual debemos estar pre­
parados con la doctrina, llenareis vuestro ofi­
cio, y muchas veces haréis conquistas aun 
entre los enemigos mas encarnizados; el S e ­
ñor dará eficacia á vuestras palabras, ó i lu ­
minados aquellos con la gracia , vendrán á 
vosotros confesando sus errores; y vosotros 
entonces, mezclando vuestras lágrimas con 
las suyas, Ies daréis el ósculo de pazffry les 
volvereis á incorporar entre las ovejas á la 
voz de su pastor,  y os alegrareis en el Señor 
con la vuelta de estos hijos pródigos á la casa 
de su padre. No queráis errar  obrando de 
otro modo, sabiendo que Dios no puede ser 
burlado, poi que aquello que sembrare el hom­
b re ,  eso recogerá; y no os canséis nunca do 
hacer b ien , porque los (pie siguieren estas re ­
glas, la paz será sobre e llos,  y grande mise­
ricordia extensiva á todo Israel.
• Especialmente lo sois vosotras, venerables 

religiosas, á quienes nos dirigimos ahora : por­
que si esta palabra Israel significa el que es 
poderoso con Dios, vosotras lo sois porque vi­
viendo en pureza , en pobreza evangélica v ep

obediencia , habe s arrebatado el cielo con la 
violencia de vuestra virtud, y habiendo halla­
do el tesoro escondido de que habla el E v a n ­
gelio, seguís al cordero inmaculado por los ca­
minos de la perfección, y os habéis hecho dig­
nas de cantal’ el cántico nuevo que solo pue­
den entonar los que no han sido contaminados, 
ni han bebido en la inmunda copa de la sen­
sualidad. A vosotras pues, amadas hi jas en J e ­
sucristo, que en verdad sois la porción e sco ­
gida de nuestro rebaño, que siempre nos ha­
béis servido de consuelo, que estáis libres de 
todos los lazos y cuidados del mundo, y en 
aptitud, como decia el apóstol, para pensar 
solo lo que es agradable a Dios ; á vosotras 
también os rogamos con lodo el ardor de nues­
tro celo que recordéis con frecuencia lo que el 
mismo Señor os dice en las Sagradas E scritu­
ras, á saber :  que cuidéis esmeradamente de 
cumplir lo que ofrecisteis delante de los alta­
res ,  el voto que pronunció vuestro labio , y 
aceptó para s iem pre, porque es muy injuriosa 
á Dios pt'&mesn yumSíÍ é  ilusoria, Vo&oÉf&s, 
afsi cotiW tenefe en vuestra clausura y separa- 
d on ikrí munido un inéitíú eficaz para preser­
varos de su contagio, asi Cambien tenéis en 
vuestra regía y eoastRuéióiiés bien o b serva-  
das otro medio de perfeccionaros en Iá virtud 
á que sois obligadas. S er ia  títtíy lamentable que 
siendo pe^vuesira profesión mística mente már­
tires, como decía ei P, San Ambrosio , os d es -  
entendiéseis de los continuos ílamamíentos de 
vuestro divino Esposo, que os repite muchas 
veces las palabras del Salmo: oye, h i ja ,  y ven 
é inclina tu oido, olvida tu pueblo y la casa 
de tu padre,  y el lley deseará tu hermosura; 
y os sucediera lastimosamente lo que á las 
vírgenes fatuas de que nos habla la parábola 
del 'E v angelio ,  y con ellas oyeseis aquel ter­
rible nescio vos , no os conozco en la hora mis­
ma de vuestra muerte. Considerad (pie el ene­
migo de nuestras almas rodea á todos los hom­
bres como león rugiente para devorarlos, se­
gún se explica el apDslol San Pedro, y voso­
tras, en expresión del Santo Job ,  sois su c o m i­
da nías esquisila , por lo mismo que habéis 
sido adornadas de gracias mas sublimes. Velad 
pues en oración y clamor para libraros de las 
asechanzas de tan formidable adversario , y 
continuad adquiriendo la santidad de vuestro 
estado. Asi nos lo prometemos de vuestra fi­
delidad en corresponder á la gracia de vues­
tra vocación y de vuestro deseo de adelantar 
en el camino de la virtud.

El Señor es vuestra guia; seguidle y os co n ­
ducirá hasta el monte de la perfección, y pon­
drá sobre vuestras cabezas la corona inmortal 
esmaltada con todas las virtudes en que h a ­
yais resplandecido, y cuyo mérito él mismo 
sabrá apreciar para premiarlas. Y también 
esperamos que como fieles h i jas ,  llenas de c a ­
ridad, levantareis  hasta el cielo vuestros fe r ­
vorosos ruegos por vuestro pastor que se des­
pide de vosotras como un padre que siempre 
os ha amado en Jesucristo , porque tenemos 
el consuelo y la confianza de que el Señor 
atenderá á vuestras súplicas,  é inclinará su 
ánimo á vuestras virginales oraciones, corno 
decia el grande San benito á su hermana S a n ­
ta Escolástica,  y por vuestra mediación nos 
comunicará copiosas luces y oportunas gracias 
para desempeñar rectamente nuestro delicado 
ministerio entre los fieles que él mismo ha 
querido confiarnos.

Y vosotros, sem inaristas ,  Jóvenes de n u e s ­
tra particular predilección, que aun estáis en 
los atrios de la casa de nuestro Dios como se ­
parados por él mismo del bullicio d¿l pueblo 
para que le sirváis en el culto del tabernácu­
lo, y como otros tantos Samueles bajo la di­
rección do H c l í , anciano sacerdote, sois y de­
béis ser la esperanza de la Iglesia y el consue­
lo y (1 gozo de la diócesis, oíd también por la 
última vez la voz de vuestro obispo, que os 
dice á cada uno como el apóstol á su discí­
pulo Timoteo: Exemplum esto flde'ium in verbo, 
in conversatione , in cha ¡ótate, in /¡de , in casil­
la ¿e , juvaiitia desideria fu ge , sedare vero ju s -  
Litiam , pietatan , fidem , chaniutan  , patientiam , 
ma nsueludinan.

No habéis entrado en el seminario solo pa­
ra adquirir las c ie n c ia s , sino también para 
ser informados en la piedad , en la religión, en 
las sanas costumbres, como dice el santo Con­
cilio de Trento. Si por -desgracia despreciá- 
seis esta parte suprema é importante de vues­
tra educación, vuestra ciencia ,  llena de sober­
b ia ,  estaría muy lejos de edificaros y de pro­
porcionaros para el sacerdocio, y se verificaría 
lo que el mismo San Pablo decíanle los hombres 
que asi o b raban: semper discantes et numquam 
ad stientiam veritatis pervenieides. Indudable 
es que debeis prepararos con el estudio de las 
ciencias eclesiásticas para desempeñar bien 
algún dia los grandes oficios del ministerio; 
pero os mucho mas p; eciso que trabajéis por 
adquirir la ciencia de los santos, para despo­
jaros de todos los actos pecaminosos del hom­
bre v ie jo ,  y vestiros del nuevo, criado según 
Dios en justicia y en santidad de verdad: vues­
tra entrada en el seminario tiene por objeto 
esencial preservaros de la corrupción del s i­
glo : y disponeros á servir en la Iglesia como 
dignos ministros suyos; y tanta es la impor­
tancia de estas venerables casas de educación 
eclesiástica, donde con el lustre de la c ien­
cia ha de resplandecer en sus alumnos la p ie ­
d ad , el celo, la pureza, la humildad, la mo­
destia, toda clase de virtudes,  que bien sabi­
do es lo que dijeron los padres de mayor nota 
y celebridad del santo Concilio, y vosotros no 
debeis jam as olvidarlo: que aun cuando solo 
se hubieran reunido para arreglar el decreto 
Cuni adolescenltum aelas  d e . ,  relativo á la 
erección de los sem inarios,  habrían servido 
á la iglesia en lo que mas interesa; y de aqui 
proviene el esmero con que en todas partes se 
ha procurado su establecimiento, porque no 
hay otro medio mas eficaz para que florezca la 
disciplina y se corrijan las costumbres del 
pueblo fiel. Penetraos bien del objeto, entrad 
en el pensamiento de la Iglesia, y correspon­
ded á sus intenciones santas y de tan conoci­
da utilidad, y á su tiempo daréis frutos muy 
abundantes y sazonados para el alimento es­
piritual de los fieles.

Obedeced á vuestro rector y superiores con 
sumisión y con respeto, y no juzguéis de sus 
determinaciones en orden á vosotros como 
agenas de rectitud ;5 el grande arzobispo de 
Milán, San Garlos Borrorneo , decia á sus se­
minaristas que los superiores so conducen pa­
ra mandar por principios de justicia y pru­
dencia que casi siempre se ocultan á los j ó ­
venes. Vivid según sus reglas,  porque vive 
por Dios, conforme al testimonio de San G re­
gorio Niseno, el que vive en pura obediencia. 
Acordaos de que llamados á la suerte del S e ­
ñor debeis observar ijm> conducta propia de]

esludo á que a s p irá is , para qito \ iéudous asi 
glorifiquen todos a vuestru padre col ost ia l« y ( 
os hagais dignos de sor promovidos al s a e e r -  j 
docio como Ío han sido tantos de la casa a que ¡ 
pertenecéis  por dicha vuestra.

Alumnos sois del seminario do San Pelagio 
m á rt ir ,  monumento insigue del celo y vigilan­
cia pastoral de nuestros gloriosos antecesores; 
acordaos que su bien merecida celebridad no 
esta limitada á la d iócesis ; su fama se extien ­
de á las inmediatas,  y penetra á otras muy 
d is ta n tes ; traed á la memoria los frutos que 
ha producido en todos tiem pos, los talentos 
que en él se han cultivado , las virtudes que 
en el mismo ¡se han adquirido, y la utilidad 
que 110 ha ces&do de prestar aun en circuns­
tancias calamitosas. Guando tantos seminarios 
han quedado desiertos en medio de las agita­
ciones políticas, el vuestro ha permanecido 
lleno de jóvenes,  y continuado la enseñanza y 
educación á la multitud que , como vosotros, 
lia venido a rec ib irla ;  imitad el buen ejemplo 
que os han dejado los antiguos a lu m n o s ; sed 
como ellos han s id o 1 y conservad con vuestra 
aplicación y vuestra conducta verdaderamente 
eclesiástica el buen nombre del sem inario ; el 
ínteres es vuestro, es de la diócesis * es de la 
Iglesia , es de los fieles que tienen derecho á 
ser conducidos por pastores sabios y virtuosos. 
Pensad [>ues y practicad , según se explica el 
ap óstol , todo fp que es v e rd a d e ro , todo lo ho­
nesto, todo lo justo ,  todo lo santo, todo lo am a­
ble,  todo lo que es de buena fam a, y el Dios 
de la paz será con vosotros para que la anu n­
ciéis algún dia como ministros suyos destina­
dos á la santificación de las almas.

No debemos molestaros ya por mas tiempo, 
hermanos muy queridos en el Señor:  conclui­
remos diciendoos á todos como el apóstol á los 
corintios;  sed perfectos; exhortaos los unos á 
los otros; reunios en un mismo espíritu y co­
razón; vivid en paz. Habéis oido nuestras pa­
labras;  solo exigimos que no las olvidéis; que 
pidáis á Dios con lodo fervor so digne conce­
dernos su gracia y sus auxilios para desempe­
ñar fielmente nuestro ministerio en la diócesis 
á ([lie se nos traslada: lo hemos ejercido entre 
vosotros cometiendo gravísimas faltas; lo co­
nocemos, y estamos lleno do confusión; pero 
tenemos la esperanza de que sabréis  disimu­
larlas con vuestra prudencia , y ‘perdonar con 
la caridad cristiana que os distingue al que 
cesa de ser vuestro obispo; aunque indigno 
de este nom bre,  y de contarse entre tantos es­
clarecidos predecesores suyos, honor y gloria 
de vuestra diócesis.

Nos resta solo encargaros muy eficazmente 
que dirijáis vuestros votos al Señor por la con­
servación de nuestro Santísimo Padre-Pió IX, 
y nuestra augusta lle ina Doña Isabel II,  para 
que en sus dias prospere la religión y el E s ­
tado; y por último encomendaros á Dios, como 
decia el apóstol á Jos fieles de Efeso , y á la 
palabra de su gracia , que os puede edificar 
cspiriíualmente y dar la herencia á todos ios 
que el Señor ha querido santificar por su vo­
cación al cristianismo.

Levantamos pues nuestras manos al cielo, y 
pedimos al Señor cuan encarecidamente po­
demos que derrame sus bendiciones abun­
dantes sobre nuestra muy amada e h d a d  y 
diócesis de Córdoba, y sobre todos y cada uno 
de sus habitantes,  colmándolos de felicidad 
espiritual y temporal. No somos, digno de al­
canzar estas gracias;  pero las imploramos por 
la mediación de la Santísima Virgen nuestra 
Señora y de todos los santos cuya solemne 
conmemoración y festividad celebia  hoy la 
Iglesia universal llena de júbilo y regocijo: 
nos dirigimos también especialmente para con­
seguirlas á la protección del glorioso Arcángel 
San Rafael ,  vuestro custodio y defensor; de 
los ínclitos patronos San Acisclo y Santa V ic­
to r ia , y de los innumerables mártires cordo­
beses, que firmes en la fe derramaron su s a n ­
gre y santificaron con ella tantos sitios y para­
jes  de la misma capital que habitáis : "os r e ­
comendamos muy de veras á su poderoso p a ­
trocinio; os asegurarnos de nuestro cordial 
afecto y deseo de complaceros siem pre; nos 
despedimos de vosotros con todo nuestro es­
píritu conmovido; y con la mayor ternura y 
confianza de que la recibiréis respetuosamente 
os darnos por última vez,  y de lo íntimo de 
nuestra alm a, nuestra pastoral b adición, en 
el nombre del Padre y del libo y del Espí­
ritu Santo. Amen.

Nuestro gobernador eclesiástico remitirá es­
ta carta pastoral á los vicarios y párrocos para 
que se lea en el primer dia festivo después del 
Ofertorio de la misa m ay o r ,  y concedemos 40 
días de indulgencia á todos los que la oyeren 
devotamente: conservándose luego en el a r­
chivo de la parroquia, y quedando en poder 
de los mismos otro ejemplar que acompañará, 
á fin de que puedan leerla los eclesiásticos y 
personas que lo deseen, á los cuales concede­
mos otros 40 dias de indulgencia.

Con el mismo objeto é igual concesión re­
mitirá también el competente número de 
e jemplares al venerable deán y cabildo de 
nuestra santa iglesia catedral ,  al prior y ca­
bildo de la iglesia colegial de San Hipólito, á 
las preladas de los conventos de religiosas, y 
á ios ayuntam ientos , corporaciones y autori­
dades de la diócesis.

Dada en Madrid, firmada de nuestra mano, 
y refrendada por nuestro infrascrito v ice -se -  
cretario de C ám ara ,  el lunes, fiesta de todos 
los Santos, 1.° de Noviembre de 1 8 4 7 . = J u a n  
Jo sé ,  obispo de C ó rd o b a .= P o r  mandado de 
S. E. el obispo mi señor, D. Juan  Gutiérrez 
de León.

En la Estrella de Manila leemos un ar­
tículo m uy notable y  curioso sobre las 
ventajas que van á reportar aquellos do­
minios con el servicio de los vapores que, 
como saben ya nuestros lectores, ha m an­
dado construir el Gobierno español con 
destino á aquel apostadero.

l ié  aqui el artículo:
Cuando todos hablan de los vapores com ­

prados por el Gobierno para el servicio de es­
te apostadero, y á cuyo reconocimiento y re ­
cibo se está procediendo en la actualidad en 
el arsenal de Cavile ,  justo será que digamos 
nosotros algunas breves palabras sobre su uti­
lidad, dejando el tratar de la bondad de los 
buques para cuando se hayan recibido y po­
damos verificarlo con los datos necesarios, Con 
su llegada quedan cubiertos,  en nuestro con­
cepto, dos de las mas importantes necesida­
des de estas posesiones: la rápida com unica­
ción entre las diferentes islas que las compo­
nen , y la activa persecución de los moros pi­

ratas que infestan sus costas, y para e u ju  ,
c o m p l e t o  exterminio han sido hasta ahora in ­
suficientes las falúas de g u erra ,  por mas que 
hayan trabajado incesantemente prestando im ­
portantes servicios. . •

En todas partes ha sido útilísima la au o p -  
cíon del v a p o r ,  por cuyo activo influjo los 
puntos mas distantes se  ̂han aproxim ado y 
¡as relaciones de unos países con otros se han 
estrechado mas entre los que antes teman ap e­
nas noticia de su recíproca existencia ,  pro­
porcionando estas ventajas  incalculables b e ­
neficios á la industria y al comercio, razón 
por la que en las naciones d v  ¡fizadas se han 
apresurado, no solamente los G o b ierno s , sino 
hasta los particulares,  á hacer su aplicación a 
la navegación; pero si en otros países ha sido 
considerada esta invención como un adelanto 
útilísimo, creemos poder a f i r m a r , sin temor 
de que nadie difiera de nuestra opinión, que 
en estos dominios es, no una^ mejora conve­
niente, .sino una c ircunstancia  indispensable 
para su perfecta civiíízádofit y para el com ­
pleto desarrollo de su comercio.

La constancia (le los vientos periódicos lla­
mados monzones, impidiendo la navegación 
de unos plintos del Archipiélago á otros d u ­
rante una gran parte del año, m antiene algu­
nas islas incom unicadas por espacio de cuatro 
y cinco mese& con la del Luzon, y muy espe­
cialmente con la capital ,  único puerto ab ier to  
á la importación exlrangera. Los incon ven ien­
tes de esta comunicación están al alcance de 
cualquiera :  el comercio no puede tomar in ­
cremento donde falta concurrencia de c o m ­
pradores ó medios de trasportar con facilidad 
las producciones á punto donde la haya ; la 
agricultura no es posible que exista sin el co ­
m ercio , sino limitada á las necesidades del 
consumo, pues es evidente que el labrador no 
empleará su capital ni su trabajo  en producir 
frutos que han de venir á serle innecesarios é 
inútiles por la imposibilidad de darlos salidal 
y sin comercio ni agr icultura ,  ¿será posible 
que adelante en prosperidad y civilización una 
población primitiva ?

Entregados á sus propios recursos los indí­
genas do la isla de Negros, de Misarais, de Ca­
ra g o , de Calamianes y de otras islas igual­
mente distantes de la capital ,  sin com unica­
ción con gentes mas cultas que ellos, sin bu­
ques que exporten sus frutos, sin posibilidad 
de ap rovechar la feracidad de su suelo, ¿qué 
serán nunca mas que una masa de 170,000 
habitantes,  inútiles á la prosperidad de la co ­
lonia, vejelando sobre una rica mina de oro 
sin csplotarla? Filipinas posee un elemento de 
inmensa riqueza en su suelo virgen, que solo 
necesita ser trabajado por la mano del hom­
bre para recompensar profusamente sus afa­
nes con las producciones mas preciosas del 
globo; su porvenir está en la agr icu ltu ra ,  y 
el único medio de hacer salir este importante 
ramo del abatimiento en que desgraciadam en­
te se e n c u e n tr a , es preparar los medios de 
que sus producciones puedan tener salida, 
facilitar las comunicaciones interiores de los 
pueblos entre s í ,  las de unas provincias é is­
las con otras y las de todas con la capital.

El célebre virey de Egipto, que e levándola  
provincia de su mando al nivel de una impor­
tante nación, llegó á amenazar la integridad 
del imperio otomano, dijo en cierta ocasión á 
un diplomático extrangero que admiraba el 
grado de importancia "que había sabido d a r ­
l a ; que al encargarse de ella la habia encon­
trado escarbada con un alfiler ; y que no con­
tento con cabarla con un azadón , no p a ra ­
ría hasta removerla completamente con un 
arado: si aplicables son al Egipto tan parabó­
licas palabras,  no lo son c iertam ente menos á 
estas islas,  pues bien puede asegurarse que 
hasta ahora solo han sido escarbadas con un 
alfiier ,  es d ec ir ,  que no se han hecho sino 
muy débiles esfuerzos para darlas la impor­
tancia á que están llamadas por su feracidad 
y por su posición geográfica.

No desconocemos los inconvenientes que o fre­
ce para toda clase de mejoras la índole apáti­
ca. floja y holgazana d e s ú s  habitantes y la fal­
ta de capitales;  pero tampoco se nos" oculta 
que estos acuden donde existe posibilidad de 
a crecentam iento ,  y que aquella puede ven­
cerse por medios indirectos, con leyes ad ecu a­
das á la época en que vivimos, y mas que to­
do con que haciendo el Gobierno los primeros 
esfuerzos para remover los obstáculos que se 
oponen al fomento do la agricultura y del co­
mercio , dé á conocer sus inmensas utilidades, 
pues ninguno resiste á la persuasión de su 
propio Ínteres.

La compra de los vapores es indudablemente 
uno do estos esfuerzos, no porque ellos hayan 
de ocuparse en trasportar frutos ó producciones 
de unos puntos á otros, pues no es este su ob­
jeto , sino porque ademas de proteger las cos­
tas , harán que la influencia del Gobierno so­
bre las provincias distantes de Luzon y sus fa­
vorables consecuencias sean en adelante m u­
cho mas inmediatas que en la actualidad, 
que pueden considerarse casi nulas,  y sobre 
todo, porque dado el e jem plo, comprobada la 
posibilidad de que dichos buques naveguen 
rápida y felizmente por estos m a r e s , y cono­
cidas las innegables ventajas de la desapari­
ción de los monzones, en vista de los conti­
nuos viajes que hagan sin servir  de im pedi­
mento este obstáculo invencible hasta ahora 
se animaran los capitalistas, y podremos ver 
dentro de algunos anos aplicada al comercio 
una clase de navegación que debe promover 
indudablemente su incremento , y por conse­
cuencia el de la colonia.

Pero si esto es una verdad tratándose de la 
navegación m ar ít im a,  ¿ q u é  podremos decir 
h a b ía n lo  de la navegación f luvial?  Los rios 
y los caminos son las verdaderas venas y a r ­
terias por donde circula la sangre y la sus • 
tancia vital de las naciones agrícolas, com er­
ciales ó industriales; por esto vemos el espe­
cial cuidado con que se ocupan de tan in te re ­
sante punto las mas civilizadas, gastando su­
mas inmensas en vencer las dificultades que 
presenta á veces para su realización la natu­
raleza de los terrenos.

Donde faltando la circulación de los rios 
carecen los campos de riego y las poblaciones 
de comunicaciones con o tra s ,  á las que nece­
sitan remitir los artículos de su industria ó 
do las que  deben rec ib ir  los de su consumo, 
allí se ubre uu canal á costa de sacrificios,  ó 
se constituye una carretera  ó uu ie rro -ca rr i l ,  
superando la industria con trabajos colosales v 
casi in c r e íb le s , hasta las gigantescas barreras  
(iae opone a naturaleza con la insensibilidad 
de las m ontanas; realizados estos trab a jo s ,  el 
vapor cruza las aguas ó atraviesa los montes y 
vuela en sus alas la riqueza y la prosperidad; 
pues s. esto sucedo on los países pobres,  en

aquellos duude la Providencia  ha sido 
económica de sus beneficios, ¿ á  qué están des- 
tinados los (.pie por la abundancia de sus rios 
y la praclicabilidad de sus terrenos pueden 
llamarse sus hijos predilectos ? Estas islas, cu­
yo suelo se halla cortado en todas direcciones 
por innum erables  rios, reclam an , á no du^ 
darlo , para su desarrollo é incremento la 
aplicación del vapor á la navegación fluvial, y 
desde el momento en que existan esperanzas 
seguras de la adopción de este medio de rá­
pida comunicación y facilidad en el trasporte 
personas industriosas se dedicarán á la expío! 
taeion de la riqueza agrícola,  y los vastos cam­
pos que hoy cu b ren  el cógon y el espino, se 
verán convertidos en extensos cafetales, ca­
ca oles y cañadulzales.

Las s iem bras  del ta b a co ,  rica producción 
que consume en gran cantidad el mercado 
filipino, que pide con encarecido encargo el 
gobierno suprem o, y que demanda con an­
sioso afan el com ercio  e x t r a n g e r o , tomarán 
en Gaga van y N. Vizcaya el incremento de 
que  so n "su scep tib le s ,  y ei laborioso indíge­
na obtendrá la recompensa de su trabajo , de 
que ahora c a r e c e ; pues la penosa obliga­
ción de conducir  su cosecha desde los puntos 
que la producen hasta el puerto Lallo ,  donde 
se em barca  para esta cap ita l ,  aparta á cada 
labrador de su campo y de su hogar domés­
tico por dos o tres meses al a ñ o ,  resultando 
que en los siete ú ocho meses que duran las 
conducciones, que son precisamente en la 
época del cu lt iv o ,  faltan constantemente de 
los campos la mitad de los brazos que debie­
ran trabajarlos.  Sabem os que no ocultándose 
á la viva penetración del celoso Sr. director 
general de la renta del tabaco las innegables 
ventajas  que el cosechero y la hacienda po­
drán conseguir con el establecimiento de una 
barca de vapor en el rio grande de Gagayan, 
que remolcando em barcac iones  de bastante 
cabida , sirva para verificar en 70 ú 80 dias, 
con un corlo número de p e rs o n a s , las con­
ducciones en que hoy se emplean 800 hom­
bres durante ocho meses, trata de promover 
la realización de tan importante medida; y 
nos consta que el solo rumor de que quizás 
se lleve á c a b o ,  ha producido en Gagayan y 
N. Vizcaya una satisfacción y general alegría, 
que solo pueden concebirse  conociendo los in­
finitos perju icios que ocasiona á aquellos habi­
tantes la pesadísima carga de las conduccio­
nes, y calculando los beneficios que ha de re­
portarles su desaparición, con el incremento 
de las s iem bras del tabaco, á cuyo cultivo 
podrán dedicarse todos los brazos útiles de 
los pueblos cosecheros de am bas provincias.

Si el establecimiento de la barca  de vapor 
para remolques llega á realizarse en Gagayan, 
¡as ventajas  que produzca serán indudable­
mente un fuerte estímulo para su generaliza­
ción en otras provincias , y rotas las trabas 
que las dificultades, entorpecimientos y larga 
duración de los trasportes oponen hoy á la acti­
vidad del comercio y á la consiguiente anima­
ción de la agricultura , el Gobierno , en vista 
del incremento de ambos ramos, d ictará sábias 
medidas que los impulsen y vigoricen ; y si al­
gún dia esta colonia llega al grado de impor­
tancia á que puede aspirar , su riqueza , su 
aumento de población y su prosperidad, serán 
otras tantas coronas que ornen las frentes dé 
las autoridades que hayau contribuido al esta-- 
blecimiento de los vapores, á su aplicación á 
la navegación fluv ia l , y al logro de los felices 
resultados que produzcan ambas d eterm ina­
ciones. Dichosos mil veces nosotros si con se­
guimos verlos realizados, y nuestra pluma pue­
de algún dia ocuparse en encomiar á las p e r­
sonas que los hayan ocasionado.

Hemos visto el tomo 9? del Diccionario geo- 
gráfico-estadístico , que con tanto acierto pu­
blica el Sr.  D. Pascual Madoz. Imposible pa­
rece que una persona sola haya podido llevar 
á cabo tan difícil cuan instructiva obra ,  digna 
por todos conceptos de los elogios de las per­
sonas entendidas en la materia. Esta publica­
c ió n , que camina con adm irable  rapidez, 
concluirá dentro del presente año, finalizando 
del todo en cuanto á los trabajos de la red ac­
ción á principios del mes de Julio del mismo.

Contiene este tomo los artículos de las pro­
vincias de Guipúzcoa , Huelva , Huesca y Jaén: 
en lodos ellos se admira el talento y profun­
dos conocimientos del autor. Nada falta en 
ellos, desde las cosas mas insignificantes á las 
mas notables;  desde las escuelas ó enseñanzas 
hasta las alineaciones y picos de las casas. 
Nada falla en dicho tomo: todo está explicado 
con maestría y conocimientos.

El Sr.  Madoz puede estar confiado en haber 
llenado mas que completamente la árdua tarea 
que se impuso; bien puede creer  que su obra 
no deja nada que d e s e a r ,  tanto por ser la 
única en su c lase ,  cuanto por haberla lle­
vado á su fin venciendo obstáculos inmensos 
é insuperables  para otra voluntad menos fir­
me que la del Sr. Madoz, quien ha llenado ios 
deseos de las personas que la poseen. Nosotros 
por nuestra parte damos al Sr.  Madoz la mas 
cordial  enhorabuena por h ab er  podido llevar 
á cabo su pensamiento en una obra tan reco­
m endable ,  tan cum p lid a ,  que excede consi­
derablem ente á todas las publicadas hasta el 
dia.

NOTICIAS VA R IA S.

Hemos asistido á los exám enes  del cole­
gio politécnico , y con placer hemos visto los 
adelantos de los alumnos, y lo bien que con­
testaron con diferentes respuestas á unas mis­
mas preguntas, hechas por el director y pro­
fesores de dicho establecimiento.

E n el reglamento del mismo colegio hemos 
visto algunas ideas en materias de educación, 
que si no n u ev a s ,  al menos lo son por no ha­
berse aun puesto por ninguno en práctica.

Mucho nos placen tales resultados, y damos 
la enhorabuena por los que han obtenido el 
director y profesores acerca de la multitud de 
alumnos qne se presentan.

 Volviendo anteayer de paseo S. M. en
carretela abierta encentró el Viático, y se bajó 
en seguida acompañando al Santísimo hasta la 
casa del enfermo.

 E n  la Plaza mayor se ve ya concluido uno
de los 40 asientos que deben colocarse al re­
dedor del óvalo que forma la explanada ó pa­
seo del centro. Su forma es elegante, pues so­
bre la piedra de Colmenar perfectamente la­
brada tiene un respaldo de hierro á modo de 
v er ja ,  que aun tiempo contribuyo al adorno v 
á la comodidad.



 .Ant eanoche fue r oba da  muí p r e n d e r í a  en
la calle de H a r r i o n u e v o , h a b ie nd o  f rac t ur ado 
los l adrones  u n a  p u e r t a  p a r a  i nt roduci rse .  
Casi á la mi sma hor a  h u b o  otro conato de 
robo en la t ravesía de Sa n  José;  pero a f o r t u ­
n a d am e nt e  no llegó á r eal izarse por  h a b e r  l le­
gado la d ue ñ a  de la habi tac i ón á t iempo que  
es taban i n t r odu ci end o una l lave en la ce r ­
r adur a .
  .Dicen de  Par is  :

Los pr epa ra t i vos  de la sesión regia  de  la 
a per tur a de  1848 se h a n  t e r m i n a d o  compl et a­
ment e en la C a m a r a d e  los Diputados.  El  t rono,  
elevado como otros años  s obr e el sitio que  ocu­
pa la mesa de  la p r e s i d e n c i a ,  está a d o r n a d o  
de un rico dosel  de  terciopelo c a rm es í  con 
f ranja de oro , con colgantes en forma de  c o r ­
t inaje,  cogidos po r  ca da  lado con cordones  de 
oro sujetos á b a n d e r a s  tr icolores,  e n t re  las que  
sobresale el gallo galo.

E n el t r o no ,  algo d e l a n t e ,  es tán  colocados 
el sillón del  Rey con u n  a l m o h a d ó n ;  y á los 
lados dos b a n q u e t a s  p a r a  los p r í nc i p es ;  j u n t o  
á la fachada pr i nc ipal  es t án  los t ab ure tes  y 
ba nque tas  p a r a  los mi n i s t r os ,  mar i sca l es  de 
Franci a , mi e m b r o s  del consejo de  Estado &c.: 
las escaleras laterales q u e  c o n d u c e n  al trono,  
cubier tas  de  a l f omb ra s ,  t e r m i n a n  en u n a  b a ­
l aus t rada  f or ra da  de terciopelo ca rmes í  con 
f ranjas de  oro.

E n  las galerías  á d e r e c h a  é i zq ui er da  se 
h a n  a ñad i do  dos t r i b u n a s  á las infer iores  y s u ­
pe r i or es ,  a u m e n t á n d o s e  asi el espac i o,  d i s po ­
nibles  p a r a  el públ ico en  las sesiones de la 
Camar a de  Diputados.

El  techo de la s a l a , l l a m a d a  de  los Pasos 
p er d i d os  , está e n t e r a m e n t e  concluido.  E n  la 
a n t e c á m a r a  de  la d e r e c h a  se ha  const rui do 
u na  galer ía p a r a  faci l i tar las c omunic ac i ones  
e n t r e  la sala de sesiones y las oficinas. Lo d e ­
m a s  del  palacio no ha  sufr ido al teración n i n ­
guna.
 De un per iódico f rancés  t omamos  las s i ­
gui entes  noticias r elat ivas  al i lus t re  s ober ano 
Pontífice que rige los dest inos del  or be  católi­
co , cuyas  noticias creemos  s er án  leídas con 
Ínteres •

Uno de  los p r i me ro s  ma es t ros  de  J u a n  Mas- 
tai dice q u e  su discípulo es taba dotado de una 
g ran  intel igencia.  Su a l ma es angel ical ;  no so­
lo está al  a lcance de  todos los conocimientos  
del siglo , sino q ue  s obresal e en algunos de 
ellos. A la' e d a d  de 20 años  el jo ve n  Mastai 
ma rc hó  á Roma p a r a  de d ic ar s e  á es tudios  s e ­
rios. Sus b u e n a s  m a n e r a s  y su v a r i a d a  i ns ­
t rucción p r od u j e r o n  u n a  v i va  sensación en la 
alta sociedad.  Pidió al P a p a  Pió V i l , q u e  es ­
t i ma ba  m u c h o  á su familia , q u e  le hiciese el 
favor  d e  p ermi t i r l e  p a s a r  su vida á su lado 
como ca pi tán  de sus guard i as .  Aconsejóle el 
s ober ano Pontífice q u e  fuese an t es  á consul tar  
á n u e st r a  s eñor a de  Lor eto ,  y en efecto allá 
se dirigió Mastai.  G uando  volvió,  Pió VII le 
aconsejó q u e  en t r ase  en  las ó r de n es  s agradas .  
A u n q u e  Mastai j a m a s  ha bi a  pe nsa do en a b r a ­
zar  el estado eclesiástico , siguió los conse­
jos del  P a p a ,  y asociándose á un prof undo 
teólogo estudió con conciencia  las s agr adas  l e ­
t ras  , y  ai cabo de  t res  años  recibió el s u b d i a -  
conado.  A d m i r a d o  un prelado r oma n o de  su 
sobr esal ien t e mé ri t o  le eligió p a ra  q u e  le 
a c o m p a ña se  en u na  comisión t rasat lánt ica.  A 
s u vuel ta fue n o m b r a d o  J u an  Mastai canónigo 
de San ta  María in vita  lata] después  di rec t or  
del  magnífico hospicio de  E s p í r i t u -S a nt o ;  l u e ­
go arzobispo d e  Spolet to,  de  Imola &c.

El  Pap a se l e va nt a  todos los dias á las c u a ­
t ro de la m a ñ a n a ;  va á su capi l la,  d o n d e  pasa 
u n a  h o ra  o r an d o,  y clespues ce l ebra  la misa.  
T a m b i é n  oye todos los dias  una  misa de a c ­
ción de gr ac ias ,  y  se en c ie r r a  en su gabinete ,  
d o n d e  t raba ja  hasta  la u n a  de la t arde .  Gome 
ent onces ,  y  d u r a n t e  su  c o m i d a ,  á la que  asiste 
su secretar io  ínt imo el s apient í s imo s acerdot e 
Stel la,  se ocupa de  los negocios del  Estado con 
los mi ni st ros ,  dicta á . sus  secretar ios  ó recibe 
visitas de  los e x t r a n g e r o s ,  ávidos  de  ve r  su fi­
sonomía,  cuya sonr isa es e n c a n t a d o r a ,  br i l lan­
do en ella la" i nt e l i ge nc i a , la b o n d a d  y la s er e­
n i dad.  Tal  es el re t ra t o q u e  ha ce  de  Pió IX su 
i ns epa ra bl e  co mp añ e ro  Stella.

Después  de  co mer ,  el P ap a pasea u n a  hora,  
b ien  sea por  las galer ías  ó por los j a r d i n e s  del 
Q u i r i n a l ;  luego se dedi ca  á d a r  a u di enc ia  has ­
ta las cinco sin n in g u n a  e t i que ta ,  pue s  en el 
dia es tan fácil ver  al Pa pa  como al pueblo.

A las cinco Pío IX pasa u n a  hor a de lante  
del Santo S a c r a m e n t o ,  u na s  veces en la capi ­
lla y ot ras  en algún convento ó templo público.  
Después  de  esta vista á Dios y á los hombr es ,  
el Pap a vu e lv e  á su ga bi ne te ,  c uya  l lave gu a r ­
da él mi smo y t raba ja  has ta  las diez. A esta 
hora se h a c e  s er vi r  la c ena ,  d u r a n t e  la cual 
r ec i be  á a lgún c a r d en a l  amigo;  vue l ve  á o r ar  
y  se acuesta.
 Mr. Aclrlen Lassal le ha  e n vi ado  de sde  P a ­
r i s  á a lgunos  per i ódi cos  de  esta corte la si­
gui en t e  ca r t a  q u e  cont iene datos m u y  cu­
r i os os :

He leido en su periódico u n  episodio t o m a ­
do de  la histor ia de  la Mar t inica ,  de mi co m­
pat r iota  Mr. S yd n ey ,  relat ivo á la señori ta  A i -  
mé c  D u b u e  de  Rivery,  la cual  ha bi a  sido ro­
b ada  en otro t iempo por  un cors ar io ,  l legando 
á ser  la s ul tana  Val idé,  m a d r e  del sul tán Mah- 
m o u d  11. T e n d r á  la b o n d a d  sin d u d a ,  en ho­
n o r  de  la v e r d a d ,  de rect i f icar  u n  hecho q u e  
es pur a  v s i mpl ement e  u na  novela.

He publ icado hace un año en P a r i s  u na  his ­
toria general  de las Anti l las ,  de  la cual  h a n  
sal ido ya cua t ro  gruesos vol úmene s  en 8?; he 
sacado todos mis  d oc u me n to s  del minis ter io 
de  M ar i na ,  de  las colonias y d e  los ar ch i vos  
del  re ino Nstos estudios  me ponen en el caso 
d e r e e d u c a r  m u c ho s  e r r or es  ac re di t ado s  ya 
antes  la publ icación de las obras  de  Mr. 
Sydney Daney,  y aquel la de que VV. se h a n  
ocuf  do no es de  las menos  impor t ant es .

E n v i ó  á VV. un a  nota e x t r ac ta da  del tomo 
s egundo de  mi  o b r a ,  pá gi na  385, en  la cual  
/ es tablezco los hechos  cont ra i dos  y embel lec i ­
dos,  que  h a n  da do  mot ivo á u na  ficción con 
la cual,  n a d a  de  c o mú n t iene la historia.

 ................. Si l o s D u b u e s  f iguran en la h i s ­
toria de  las Anti l las,  la novel a con respecto á 
ellos se ha  en car gad o de a c r e d i t a r  bajo la res ­
pon sa bi l idad de  la señor i ta  D ubue  un e r r o r  
que  q ue re mos  colocar  p a r a  s i e mp r e  en esta 
categoría d e j ando  á los r omanci st as  el d er echo  
de embel lec er  con ficciones un  hecho de los 
m a s  ficticios. Qu er emos  h a b l a r  de  la susodicha 
sul tana  Validé,  q u e  ha bi a  da do  á luz al s ul tán 
M a h m o u d I I , y ,  q ue  s egún as eguran,  é r a l a  se­
ñor i ta Rosa E n r i q u e t a  G e r m a n a  Dubue Deri -  
v r e y  (1)7 que  desapareci ó á consecuencia  de  un

(1) Por  equivocación se la l lama en la obra 
del Sr.  Da ney ,  A i mée.

n a u l r a g i o , y q ue  recogida por  los corsarios 
be rbe r i s co s  habi a par t ido el lecho con el su l ­tán Selim.

Por  otra par t e de ben  VV. s ab er  q u e  r e ­
sulta de los | regisl ros  escrupulosos  hechos  por 
mí sobre este asunto en los a rchi vos  de  Ma­
r i na  (estado civil de las colonias) que  Mr. E n ­
r ique  Jaeobo D u b ue  Dorivrey casó en la p a r ­
roqui a de R o b e n ,  en la Martinica,  con l a  s e ­
ñor i ta María An a A rb o us se t  el 24 de Mayo 
de  1773.

Mr. D u b u e  De ri vre v tuvo de  este m a t r i ­
monio :

1? Una hija l l amada María An a Dubue,  n a ­
cida en 5 de Abri l  de  1774.

María Ana D u b u e  mur ió el 28 de No vi em­
b r e  de  1775.

2? Otra  hi ja l l am ad a  Rosa E n r i q u e t a  G e r ­
m a n a  D u b u e  D e r i v r e y , que  nació el 6 de  F e ­
b rer o de 1778.

(En los archi vos  no so e n c u e n t r a n  mas d e ­
talles de Rosa E n r i q u e t a  Germana. )

3? Ot r a ,  María Al e j andr i na  Luisa Vitoria 
Dubue De r i v r e y ,  que  nació el 24 de  Junio 
de  1780.

Esta te r ce ra  hi ja casó con Mr. Marlet  el 15 
de  E n e r o  de  1806.

Y el Sul tán Mahmoud II nació el 20 de J u ­
lio de  1785.

Sin q u e r e r  e n t r a r  en mas  largos detal les ,  y 
esto á pesar  de la f e c u n di d a d  y pr ec oc i da d 
a t r i bu i da  á las muger es  cr iol las,  nosotros o b ­
s er va re mo s  s impl ement e  que  de sde  la época 
del mat r i moni o de  Mr. D u b u e  D er iv re y á la 
del  naci mi ento de Mah mo ud  II media  el es­
pacio de 12 años y medio mes,  d emas iado  p r ó ­
ximo p ar a que p ud ies e  c r ee rs e  en t an corto 
t iempo la me n or  posibi l idad de  un hecho que 
no p u e d e  f igurar  en una historia grave.

E n  la nomenc la t ur a  de los hijos de Mr. Du­
bue De r i vr ey  nos he mos  contentado con m e n ­
cionar  solo las hi jas:  podr í amos  a ñ a d i r  que  en 
la ficción y la novela ha b ía n  t r a t ad o  igual­
me nt e  de a c r e d i t a r  q u e  la p r e t e n d i d a  s ul tana 
habi a desapar eci do con uno de sus hermanos ,  
y q u e  habia  sirio hecho ba j á,  y q u e  este era  
Mehemet-Alí ,  p a d r e  de I b r ah i m - b n j á .

La v e r d a d ,  la sola v e r d a d  de cuantos  h e ­
chos p r es en t a  esta novel a,  es que  la s uer te  que 
le cupo á la señor i ta Dubue  De ri vre y es d u d o ­
sa é i nc ie r ta ,  pues  e n vi a d a  por su familia á 
Fr anc ia  pa ra  r ec i bi r  su e d u ca c ió n ,  c uando  la 
hubo concluido regresó á la Mar t ini ca ,  y en 
esta época de ber ía  t en er  de 17 á 19 años,  que 
es c uando el navio q ue  la conducía  se supone 
q u e  naufragó.

Estos úl t imos hechos son los mas  posit ivos,  
y nosotros los cr eemos  tales por  haber los  a d ­
qu i r ido de la pr opia  famil ia Dubue.

Esta nota está e x t ra c ta da  de nue s t r a  obra,  
cuyo segun do lomo habia  salido en Par is  a n ­
tes q u e  la de Mr. D a n e y ,  i mpr es a en la Mar­
t inica,  por  cuya razón no he hecho una m e n ­
ción especial  de los e r r or es  comet idos  por  d i ­
cho Sr.  Daney.  Gomo,  por  e j empl o ,  él ha h e ­
cho n a c er  en 1768 u na  hija de Mr. Du bue  De­
r ivrey,  q u e  no casó , como lo ha n podido VV. 
v er ;  pues en 1773 es de  no t or i edad públ ica 
q u e  no habi a r econocido n i ng ú n hijo antes  de 
su mat r i monio  con la señori ta Arbousset .

E n  cuant o al Sr. mariscal  S o b a s l i a n i , él vive 
aun y de b e  r eí rse  acerca de  lo que se refiere,  
respecto á q u e  debió sus t r iunfos sobre los in 
gleses,  á favor del as ce ndien t e  q u e  ejercía so­
bre  la s ul tana  Val idé y  á la acción secre t a de 
esta p r in ce sa  m i t a d  f rancesa.

 Un suceso q u e  p u e d e  co ns i der ar se  en v e r ­
d a d  como milagroso ocurr ió el 21 del c o r r i e n ­
te en la iglesia de nue s t r a  Señor a de Paris.  
Sabi do es q u e  este edificio está ac t ua lme nt e  
r odea do  por  tGdas par t es  de m a d e r a m e n  y a n ­
d a m i ad a s  p a r a  sostener  los t r aba jador es  q ue  
se oc upan  en obras  de reparación.  Uno de 
el los,  l lamado F a u r e , es taba en el a n d am i o  
de u n a  de  las ca ras  de la tor re  del Norte  a y u ­
d a ndo  á l ev a nt a r  un m a d e r o ;  y fal tándole r e ­
p e n t i na m e n t e  el pie q u e  tenia apoyado en la 
mi sma ori l la,  cayó d a n d o vuel tas  por el ai re 
desde u na  espantosa elevación.  Sus  c o m p a ñ e ­
ros di eron un grito de ter ror  c r e y en do  que  
iba á hacerse  pedazos;  pero F a u re  tuvo la 
s uer te  de t ropezar  en s u caída con u n a  c u e r ­
da a l ada  t r as ver s al men te  á dos pies derechos  
for mand o una especie de columpio,  y bastante  
s e r e n i da d  p a r a  a ga r r a r s e  á ella y m a n te ne rs e  
colgado.

i n m e d i a t a m e n t e  otros t r a b a j ad or es ,  qu e  e x -  
t remecidos  de h o r r o r  le seguían con la vista,  
a c ud í a n  de todos lados p ar a  pres tar l e socorro,  
c u a n do  la c u e r da  en q ue  F a u r e  habi a conse­
guido poner se  á hor ca jada s  se cortó por  uno 
de  sus  ex t remos .

Mas no por eso la soltó F a u r e ,  por  el co n ­
t rario , lo q u e  hizo fue es cur r i r se  c u e r d a  a b a ­
jo hasta l legar al cabo. ¡ Pero ay q u e  ni este 
recurso ba st ab a p a r a  sal ir  del peligro ! ¡ T o d a ­
vía di s t aba  del  suelo el pob re  F a u r e  ma s  de 
20 pies!  Y con todo no se d es an imó,  p e r m a ­
neciendo s us pendi do  por  las manos  algunos 
mi nut os  mas.

Neces i tábase m uc h o t iempo p a ra  d i s poner  
los medios  de  salvar le ,  y aun p a r a  poder  r e ­
cibi r  al desgrac i ado en  el sitio en q ue  debía  
caer  al sol tarse de la c u e r da  : en t re t ant o sus 
fuerzas  se a g o t a b a n , y solo su g r an  presenc i a 
de  espí r i tu podia sostenerle.  Esta fue tan com­
pleta que  p ud o  ca l cul ar  el pel igro de p e r m a ­
necer  por  mas  t iempo en aquel la  disposición,  
puesto q u e  si a g u a r d a b a  á q ue  se co ns u mi e­
sen del iodo sus  fuerzas caer ía sin c onoci mi en­
to,  y  por  consiguiente  sin l ibe r t ad  para d i r i ­
gir  sus  movimi ent os ,  mi en t ra s  q u e  ut i l izando 
las q u e  le r e s t a ba n  quizás  lograría caer  de 
pies,  y con eso salvar ía  la vida.  Soltó en efec­
to la cu er da ,  y habia  t omado sus me di das  con 
tal ac ier to,  q u e  llegó al suelo sin causarse  la 
mas  levo contus ión,  y sin sent i r  ma s  q ue  un 
b r e v e  d e s m a y o ,  efecto de la i mpr es ión qu e  le 
ha bi a  hecho el pel igro de  que  a c a ba b a  de li­
br ar se .

  Leemos en un  Diario de S e v i l l a :
La N o c h e - b u e n a  u n  amigo nues t ro  se ret i ­

r a b a  á las once y medi a p a r a  su casa , y al 
pa sar  por la calle Calzones se le p r es e nt a n 
t res h o m b r e s  con cara m u y  r i s u e ñ a , y con la 
entonac i ón mas dulce le d icen:  ( (Señori to, esta 
noche es noche g ü e ñ a ;  no tenemos un calé pa 
d i ve r t i r n os ,  conque el d i ne ro  q ue  V. lleve y 
na  mas.»

La i ns inuaci ón se ap oy ab a  t am bi én  en una 
e n o rm e  na vaj a q u e  cada uno tenia en la m a ­
no;  cu y a  qncha hoja y aguda punt a r elucían 
á la luz de la he rmo sa  luna que a l u m b r a b a  la 
escena q u e  referimos.

Nuest ro amigo,  con sembla nt e  no menos ha­
l agüeño que sus  i nt er l oc ut or es ,  soltó t r a n q u i ­
lament e  siete napoleones  quq l levaba en el

bolsillo, despi diéndose unos y otro con la m a ­
yor  amabi l idad.
 Ha mue rt o en Par i s  el dia 25 del cor ­
r iente  el conde D u b o i s , que puede ser  consi­
de ra do  como u n a  de las ce lebr idades  del  i m ­
perio ; pues a demas  de h a b e r  sido prefecto de 
policía , le honró Napoleón con su coi]fianza y 
amistad.  I labia cumpl ido  ya los 90 años pie 
edad.  Dícese que deja preciosos manuscr i tos  
sobre  la historia secreta de su época.
 .Dice el Comercio de Cádiz del 29:

 ̂ Mult i tud de noticias cont radictor ias  ha n  cor ­
rido ay er  sobre el pa ra d er o  de Mr. Ar ba n.  lia 
sido esto d u r a n t e  el dia el asunto de todas las 
conversaciones  , habi éndose  manifestado con 
ha rt a  razón un gr an  Ínteres por  la suer te del 
cé lebr e aereonaut a.

Ya por  la m a ñ a n a  estaba de sme n t i da  la no ­
ticia que habi a corr ido la noche a nt er ior  s o ­
bre el descenso del globo en el t é r mi no de 
Chielana.  Per sonas  venidas  de aquel la vüla 
as eg u ra b an  que na di e  le habia  visto d e s ce n ­
d e r ,  y que  antes  de ay er  á las cuat ro y c u a r ­
to de la t ar de  (hora y media después  de la as ­
censión) pasó á m u c h a  al tura  por  enci ma del 
pueblo , l l amando s o br e m a n e r a  la a tención de 
todo el vecindario.

Al medio dia se nos dijo que el globo ha bí a  
caído mas  allá do Meclinasidonia.  Tuvi mo s  
por exacta  la noticia,  por q ue  esto era  en efec­
to lo qu e  ge ne ra lme nt e  se ca l culaba ,  en vista 
de la dirección que desde  Chielana se vió lle­
v a r  al globo;  pero después  supimos q u e  el h e ­
cho no era cierto.

A las doce de la noche,  hora en q u e  escr i ­
bimos estas l íneas , ni las a u t or id ade s  , ni los 
amigos de Mr. A r b a n  s aben el p ar ader o  de 
este. Se p r es u m e  q u e  haya descendi do por  la 
pa r t e  de T ar i fa ,  y q ue  tal vez venga en el Se­
gundo gaditano  , q u e  se espora en este puer to .

La ascensión,  como se ve ,  ha sido una  de 
las mas s o rp r e n d e n t e s  y ex t raor di nar ias .  Mr. 
A r b a n  ha elevado en Cádiz á la ma y or  a l tu ra  
su ya g r a nd e  celebr idad.  Todos desean con 
i mpaci enci a ver le  sano y salvo de nt ro  de 
nue st r os  muros .

Al l legar aqui  se nos dice,  con referencia á 
unos a r r i e r o s ,  q ue  desde Conil se vio t ambién 
antes  de ay e r  t ar de  pa sa r  el globo por  el lado 
de Veger y á muc ha  elevación.  No hay pues 
hasta ahora q ui en  dé noticia de su descenso.

A d e m a s  de la composición q u e  publ icamos  
en nues t ro  úl t imo n ú m e r o ,  Mr. A r ba n  arrojó 
en su ascensión e j emplar es  de la s iguiente,  
di r igida al pueblo de Cádiz :

Hermosa Gades  que el Océano b a ñ a ,  
Rosa escogida del vergel  de flores,
Per la q u e  ostenta orgul lecida E s p a ñ a  
E n  su rico fiaron de cien colores.
Al r e m o n t a r m e  á la región e x t r a ñ a  
A me r c e d  de los vientos s i lbado re s ,
Diré d on de  me lleve la for tuna
Que en t re  c iu dade s  mil  cual t ú ' n i ng u na .

E n las dos siguientes  octavas ha bl aba  el ae« 
reona ut a á las bel las gadi tanas  :

Hermosas  hijas del  fenicio suelo ,
Voy á s u r c a r  el vaporoso a m b i e n t e ,
Voy de cerca á m i r ar  el ancho cielo;
Mas cu an do  el ígneo sol ba ñe  mi f rente 
Con vivaz l u m b r e ,  c l amar é en mi vuelo* 
Si bella es esa íuz resp l and ec i en t e  
Que de tu  roja hoguer a en torno emanas,  
Mas bellas son las ninfas gadi tanas.

Hijas de este j a r d í n  bello y quer i do  
Donde reina el placer  y la h e r m o s u r a ,
A vuest ra  vista el pecho’en ar dec i do  
Siente lanzarse á la celeste a l t ur a :  
Hechizos del a mo r  do qu i e ra  mi ro  
Que b r i n d a n  por  do qui er  dulce ve nt ur a  
Bellas hi jas del suelo gadi tano,
¡Quién de vosot ras  se l l amara  h e rm a no !

 El mismo periódico del  30 a ñ a d e :
Ci ncuent a y siete horas  van t r as c u r r i d as  

(escribimos á las doce de la noche) y todavía 
se ignora el p a ra d er o  de Mr. Ar ban.  Cuantos 
r u mo r e s  h a n  corrido ay e r  carecen de f u n d a ­
mento:  n a d a  absolu t ament e se sabe:  espérase 
con impaciencia  la l legada del Segundo Gaditano 
ó del pa que t e  inglés que  debe veni r  hoy de 
Gi bra l tar ,  á ver  si por  alguno de estos con­
ductos se t iene noticia del célebre aereonauta.

Son indecibles  las s impat ías  q u e  este ha 
desper t ado en todo el pueblo y la an si ed ad  
que  hay por  s a be r  cuál ha sido su suerte.

El dia de la ascensión al an ochecer  se vió 
el globo de sde  el observator io de San F e r ­
nando á muc ha  a l t u r a  y hacia la ca mp iñ a  de 
Tarifa.  Asi nos lo ha n asegurado.

Escri to lo q ue  an t ecede  hemos sabido q ue  
después  de las seis del  mismo dia de la a s ­
censión un guard i a civil vió el globo mas  allá 
de Medina , y que lo distinguió,  á pesar  de 
ser  ya de n oc he ,  por  una luz que  en él se 
adver t í a .

B O L E T I N  T E A T R A L .
El teatro del  Pr ínci pe  dispone para  es t r e­

nar l as  en el pr es ent e  mes las tres obras  si­
guie nt es :  El enemigo oculto, original  del señor 
Bretón de los H e r r e r o s ,  q ue  i rá la s ema na  
próxi ma.  Mauricio el republicano , d ra ma  s a c a­
do de El Caballero de la casa ro ja , de  Durnas; 
V I). Francisco de Quevedo, de D. Eulogio Flo­
r ent ino S an z,  q ue  ser vi r á p ar a  el beneficio 
del  emi nent e  actor  D. J u ñ a n  Romea.
 De u n  moment o á otro debe l legar á Ma­
d r i d  el pianista Thalberg,  digno rival  de Listz, 
y se cree q ue  muy pronto d a r á  algunos con­
ciertos en el teatro del Circo.
 C i r c o  o l í m p i c o  d e  b a r c e l o m a . =  Dicen de
aquel la c iu d a d  el 29 de Di ci embr e :

Asist imos á la p r i m e r a  función d ada  en el 
circo ol ímpico del  ant iguo convento de c a p u ­
chinos por  la compañí a ecues t re  de Mr. Lus­
t re : obs er va mos  pr i mero gr and es  mejoras  en 
la decoración del local,  pues  que  en t re  otras 
cosas se halla i l umi nado por el gas ,  sin con­
tar  que  en la dis t r ibución de  las local idades 
t am bi én  se ha mej orado mucho.

La compañía  , di r igida por  Mr. Lus t re ,  ofre­
ce m u c h as  noveda des  que no las habíamos  
visto e j ecutadas  por n i nguna  de las c o m p a ­
ñías q ue  habí amos  tenido el gusto de ver  h a s ­
ta a q u i ,  tales como la polka,  bai lada á c a b a ­
llo con muc ha  gracia por el joven Mr. A u b e r t  
L u s t r e ;  el jaleo andaluz ,  por  la graciosa seño­
ri ta Doña Franc i sca  ( madr i l e ña) ;  el baiie co­
s a co ,  por  el refer ido j oven Mr. A u be r t  Lustre 
y su graciosa h e r m a na  Doña Alejandr ina ,

s iendo en ex t re mo s or pr ende nt es  los ejercicios 
atléticos ejecutados por  los h e r m a n o s  Lus t re  
mont ados  sobre dos briosos caballos corr iendo 
á escape.

La Bayadcr a , e j ecutada por  Mine. A u b e r t  
L us t re ,  estuvo perfec t ament e de se mp eñ a da .

Los ricos t rajes y magníficos caballos que 
t iene la compañía c ont r i buyen no poco á lo 
br i l lant e de la ejecución.

Les aseguramos la mejor  acogida por  pa r t e  
del públ ico barcelonés  , qu i en  s a br á  ap re ci ar  
d e b i d a m e n t e ,  como lo ha hecho el de Madrid,  
el méri to  de estos artistas.

VARIEDADESINDUSTRIA.
Historia del añil y  su comercio.

Esta es u n a  planta  de la clase d e c i m a c u a r -  
ta de las leguminosas descr i tas  por  J us si eu  ó 
de la diadelfa d e c an d r i a  de Lineo. Hay 30 es­
pecies de su género en t re  ye rba s  y arbustos  
de  dos á tres pies de al tura .  Se cree or igina­
ria de la I n d i a , de don de  pasó á A f r i c a , E u ­
r opa ,  Am ér i ca ,  y después  á Aust ra l ia :  en las 
Anti l las y en Canar ias  pue de  d a r  su m a c e r a -  
cion tan gr and es  resul tados  como ha  p r o d u ­
cido á Goatemala.

Siete á ocho granos s imiente  de añi l  horde,  
bastan p ar a  s e m b r a r  en cada h oy a ,  y t e r r e ­
no p repa rado .

Fl iüio,  en su historia na tura l ,  l ibro 35,  ca ­
pítulo 6 ,  menci onó esta d r o g a ,  cr eyéndose  
con f un da me nt o  que fue i mp o r t a da  en Al ej an­
dr ía desde  las conquistas  del G r a n d e  Al ej an­
dr o,  y desde  entonces  se extendió en Egipto,  
de don de  las Cruzadas  ap re n d i e r o n  s u  c omer ­
cio,  cult ivo y aplicaciones.

T amb ié n  el añil  ha sufrido como el tabaco 
sus p e rs e c u c i o n e s , y el E m p e r a d o r  de Al e ma ­
nia por un  edicto prohibió su uso en 1654, co­
mo ant es  lo ha bían  hecho los magist rados  de 
N n r e mb e r g  á pet ición del  gremio de t in t or e­
ros ,  imi tando á los del Languedoe ,  que fue el 
país don d e  pr imer o se prohibió en 1598,  sin 
h a b er s e  podido usar  l ib r eme n te  en Fr an c ia  
hasta  el 1727.

Los españoles,  al poco t iempo de su d e sc u­
br i mi en to  de A m é r i ca ,  p r ocu ra ro n ac l i mat ar  
esta planta,  como la caña de azúcar  , el café y 
el arroz,  en varios pa ra jes  donde mas  ó menos 
ha p ro s pe ra d o,  hasta  l legar á ser  uno de los 
ar t ículos mas i mpor tantes  p a r a  el comercio.

Indigofera  de Lineo ; género de la familia 
de las leguminosas  de Jussieu de la diadelfa 
d e ca nd r i a  de Lineo,  es ya un a  p l anta  h e r b á ­
cea a n u a l  ó v i va r  , ya un  pequeño arbusto:  
sus  hojas son al ternas  y opues tas ,  las flores 
en general  p e q u e ñ a s ,  están dispuestas en r a ­
cimos ó en espigas auxi l i ar es ,  y la va ina  q ue  
les sucede es es t i rada  , es t recha  , t e r m i na d a  
en p u n t a ,  ya d e r e c h a ,  ya falci forme,  y con­
t iene un n ú m e r o  va r i abl e  de  granos  p a r d u s ­
cos. Los botánicos hacen subi r  casi  á 80 el n ú ­
me ro de las dist intas  especies q ue  r eúne  el 
género añil, las cuales  se ha n  di s t r i bui do en 
tres secciones,  según la disposición de sus. ho­
j a s ,  á s a b e r ,  las especies de hojas a la das ,  las 
de hojas gemelas ó en forma de  dedos , y las 
especies de hojas senci l las:  pero de todas es ­
tas plantas d i vers as ,  solo algunas y en m u y  
corto n ú m e r o  han sido somet idas  á un  cul t ivo 
por  m a y o r ,  y casi e x cl us ivame nt e  d a n  al co­
mercio esa bella fécula ó hez colorante que se 
designa con el n o m b r e  de añil.  Las especies 
q ue  hasta ahora se han cul t ivado con e xc l u­
sión completa casi de todas las o t ras ,  son:

1? Indigofera a ñ i l , a rbus t o p e q u e ñ o , de t a­
llo d e re c h o ,  ci l indrico r a m o s o ,  q ue  s ube  a p e ­
nas á un met ro  de a l t u ra :  es originario de las 
Indias  orientales:  está hoy natural izado en las 
Ant i l las ,  y sobre diversos  punt os  del  nuevo 
c ont i ne nt e ,  donde su cult ivo rivaliza casi con 
el de la caña dulce y  el del  café.

2? La indigofera t inctoria , q u e  no se dis­
t ingue de la especie p r ec eden te  sino por  su 
tallo un poco mas  áspero,  sus  flores u n  poco 
mayor es ;  sus vainas algo mas largas.  Es como 
aq u el l a ,  pr oce dent e de las Indias  orientales,  
d o n de  pr inc i pa l me nt e  se le cult iva.

3? La indigofera ar gént ea  ó de hojas como 
p l a t eada s,  pequeños  arbus tos  de  tallos d e r e ­
chos,  blanquizcos y pulverulentos,  c uyas  h o ­
j as  r e d o n de a da s  es tán revest idas  por  sus dos 
caras  de pelos blancos ,  sedosos ,  y cuyas  v a i ­
nas cortas  y lacias t e r mi na n en p equeñ a pun ta  
recor bada.  Esta especie es o r i un d a  de  Egipto,  
d on de  se la cult iva pr incipalmente.

4? La indigofera carol iniana , ó añi l  de la 
Carolina,  cuyos tallos son herbáceos,  sus hojas 
son a l te rnas  y las llores en racimos  axi lares  
filiformes con pedúncul os  ó pezones,  sus f ru­
tos son globulosos, cortos,  pun t i agud os  en sus 
dos ex t remi dades .  Cul t ívase esta especie en la 
Car ol ina ,  d on de  t ambi én se da  si lvestre.

Cultivo del añil.
Un t er r eno  virgen pr oce den te  del de smont e 

de los bosques  y regado por  numerosos  hilos 
de agua ofrece el suelo mas  ad e cu a do  al cul ­
t ivo del añil. La época de las s i e m br as  var ía  
con las condiciones  meteorológicas en q ue  el 
t er reno se hal la colocado. La vue l U periódica 
de las l luvias s i rve de regla. Asi es qu e  las 
s i embr as  en Santo Domingo se hacen en dos 
épocas  diferentes.  E n  la pa r t e  Norte de  la isla, 
se a g ua r d a  con preferencia  á fines de No vi em­
bre , época en q ue  caen las l luvias t ra í das  por 
los vientos del Norte,  mi ent ra s  que en la p a r ­
te S u r  de dicha isla es per an  habi tual  mente 
las aguas de las t ormentas  ó t ur b on a da s  de 
Marzo y Abril .  Las g r an d es  l luvias y las m u ­
chas  sequías d a ñ a n  igualmente á la planta.  El 
grano fresco del añil  se le s i e mb r a  en a guj e­
ros de t res  ó cuatro pul gadas  de prof und idad ,  
y sale al cabo de algunos dias. Las nue v as  
plantas piden y r equi e r en  asiduo c ui dado y 
escardas  r epel idas  con f r e c u e n c i a , hasta que 
hayan a d qu i r i do  bas tant e poder  para  ahogar  
por. sí mismas  las ye rb a s  dañinas .  Las p r i m e ­
ras flores a par ece n casi t res meses de spu és  de 
la s iembr a  , y entonces  es c u an do  se hace el 
p r i m e r  corte. Este se repi te  d espu és  de dos 
en dos meses , y es mas  ó menos  numeroso,  
según la ca l idad del  t er reno y los accidentes  
del clima.

E xtracción del añil.
Muchísimo var ían  los procedimientos  usa­

dos para la elaboración del añil ,  y e x t ra e r  de 
los tallos y hoja su fécula colorante;  pero  to­
dos t ienen igual objeto inmediato,  que  es el de 
dest rozar  las mallas del tejido celular ,  á fin de 
poder  a r r a s t r a r  con lav adur as  de a b u n da n t e '  
agua los glóbulos amiláceos qu e  es tán i n c l u i ­

dos en é l , y gener al me nt e  h a b l a n d o , sea cual  
f uere la v a r i e d a d  q u e  ofrezcan en  sus  p o r m e ­
nores  los diversos  modos de ex t racci ón ,  estos 
p u e d e n  clasificarse en dos categorías dist intas,  
á saber :  la p r i me ra  por f er ment aci ón y la se­
gun da  por ebullición.  E n  el p r i m e r  caso,  q ue  
es el usado en las colonias,  se de jan  m a c e r a r  
en t inas  l lenas de  agua los tallos de la p l a nt a  
cargados  de hoj as ,  hasta  que veri f icada p l e n a ­
me nt e la f er men tac i ón ,  h a y a  ella roto las m a ­
llas celulosas de su  p a r e n q u i m a  ó sus tancia  
es p on j os a , y  dejado l ibre la fécula colorante,  
que  que da  sus pens a en el agua.  Luego se v i e r ­
te d icha agua ca rgada  de fécula ó hez en u n a  
gr an  b a t e a ,  donde se la ba t e con violencia 
hasta que toda la fécula se h a y a  precipi tado;  
y asi aislada,  y s emej ant e á un  caldo negruz­
co, se le pone en sacos q u e  se cuelgan al a i re  
p a r a  que  dejen ve r t e rs e  el agua s u p e r a b u n ­
dante.  Después se le ex t iende al ai re en  cajas 
l i s a s , donde ad qui er e  cierta solidez,  y por  ú l ­
t imo se le corta en  pe queños  para lel ipípedos 
q ue  se sacan pr i mer o  al sol,  y q u e  se colocan 
después  en toneles,  don de  s uf ren una  cierta 
f er ment aci ón ;  pa sad a la cual  vue lven  aquel los 
á sacarse al ai re l ibre p a r a  ser  vendidos  en el 
comercio.

El M. R. P. Fr .  Manuel  Blanco,  c u ya  m e m o ­
ria será  s iempr e gr at ís ima ,  t rae en su  ex c e­
lente flora de Fi l ipinas cua t r o clases de la 
planta q ue  da  el añi l ,  y las designa bajo los 
nombr es  s iguientes:  Indigofera cenegal insis ó 
indigofera senegal ,  q u e  los indios l laman T a -  
yomta.yoman] su tallo es incl inado hácia  t ier ­
r a ,  angul oso ,  con pelos l ar gos ,  y las hojas 
son aladas,  sin impar ,  con seis hojuelas  ó m a s  
pares  elípticas.  Lleva las flores en racimos  
mu y cortos. Algunos,  dice dicho religioso, lla­
m a n  á esta planta Catanda. Ella se eleva á la 
a l tu ra  de un pie, y sus hojas y peciolos se vuel­
ven hácia d e n t r o  por  la noche c u a n do  hay 
amagos de tempestad.  Ti ene al guna semejanza 
con el añil.

Indigofera t intoria añil  pa ra  t intes.  Se eleva 
esta planta  en buenos  ter renos á la a l tu ra  de  
cinco pies. Los filipinos a r a n  la t ierra dos ve­
ces, y  la s i e m b r a n  por  Noviembre ,  c u a nd o y a  
las l luvias son raras .  Aguant a por meses  e n ­
teros la s e qu e d a d  y los a r dor e s  del sol. A fi­
nes de Junio se recoge, qui t ando  antes  el f ru­
to, q ue  ya por  entonces  está m adur o .  Ella se 
r epr oduce mucho.  Su tallo es derecho,  sus  ra- .  
mas  a l t e rn as ,  angulosas en el cent ro y a r a d a s  
con surqui tos  poco not ables ;  sus  hojas son 
opuestas ,  a ladas  con i m p a r ,  y las hojuelas  en  
n úm e ro  de cinco pares  r e gul a r ment e  medi o 
ovales, casi lampi ñas  por  a r r i b a  y  bellosas por  
abajo,  con una p e q u e ñ a  escotadura  y  un  es t i ­
lete en el ápice.  Las flores son axi lares  en r a ­
cimos derechos  de dos pulgadas  de largo. Su  
cáliz de figura de c a m p an a  con cinco dientes  
y la corola seis veces m a y o r  q ue  el cáliz y  
amar iposada .  Las semillas son m u y  pequeñ as ,  
ci l indricas,  con un  canal  horizontal  en  el medi o 
y s epa ra da s  por  tabiques.

P ar a  sacar  de dicha pl ant a el t inte azul  se 
p r e p a r a  p r i m e r o ,  según el ci tado botánico 
a g u s t i n o , u n a  g r a n  t ina de m a d e r a  de siete 
ó mas  pies de alto y seis ó mas  de d iámetro,  
ó como hacen otros,  u n  hoyo g r a nd e  en a l gu­
na  p eña  cerca de algún a r royo  ó pozo, ó b i en  
se c ons t r uy en  es tanques  de piedra .  Las pl ant as  
se cor tan por  el pie y se p on en  en la t ina,  q ue  
se l lena casi toda de agua s imple y f r i a,  y  se 
de j an alli hasta  el dia s i g u i e n t e , hab i énd ol as  
echado por la m a ñ a n a ,  es deci r ,  24 horas  so­
lamente.  Se conoce el punt o de ma cer ac ion  
cuando el agua ha  tomado un color ve rde  m a n ­
zana , se sacan dichas  plantas  y se a r r o j an  
fuera.  Se e c han  en la t ina como unas  dos on­
zas de  cal en polvo p a r a  ca da  a r r o ba  de la 
planta  , pero que si se p u e d e  no sea cal de  
conchas.  Dos hombr es  sobre unos  tablones,  s e ­
gún lo g ra nd e  de la t ina,  con unas  va ra s  l ar ­
gas que l levan en su e x t r e m i d a d  unos pedazos 
de m a d e r a ,  ba ten sin cesar  el agua hasta  q u e  
toma el color desea do ,  p a ra  lo q u e  d i cen  los 
i ns t rui dos  q u e  basta  una  ó media  h o r a ,  si el 
t iempo de la macerac i on ha sido el c o nve ni en­
te. Luego se deja reposar  todo,  y cu an do  el 
agua se ac lara  se a b r e  un agujero en la t ina 
á distancia de un pie de su fondo,  p a ra  q u e  
se vier ta  d icha agua clara.  Las heces q ue  q u e ­
da n abajo se sacan con vasi jas ,  y se ponen 
en un hoyo cu ad ra do  y p e q u e ñ o , q ue  se hace 
en la t i e r r a ,  don de  el agua d e sap ar ece  casi 
toda. Las heces,  a u n q u e  cont engan un poco de 
ag u a ,  se g u a r d a n  en t inajas de b a r r o  Esto es 
lo que alli l laman ha cer  tin tar r o n , que  se v e n ­
de á veces desde  t res .á  ocho pesos t inaja.

Par a el añi l ,  p ro pi a me nt e  dicho,  p r oc e de n  
los indígenas como se ha indicado ; pero em­
plean dos t inas ,  y hecho todo lo que  se ha e x ­
puesto respecto de la p r i m e r a ,  y ha l lándose el 
agua bien t e ñ i d a ,  se t ras lada sin b a t i r la ,  y 
antes  q ue  se ac l a r e ,  á la s egunda t ina ,  d on de  
se ba te  con las i ndi cadas  varas.  Reposada el 
agua se vier te  por  el agugero del  fondo. E n ­
t rase la pas t a,  q ue  se orea por  algún t iempo,  
p a r a  ha c er  después  pedaci tos ó pastillas.  Est a 
elaboración , dice el P. Blanco,  q ue  la p r omo­
vió en 1779 el P. Matias Octavio,  agustino.  La 
p r i me ra  r eme sa  q u e  se hizo de añi l  filipino á 
E u r o p a ,  a ñ a d e  a q u e l ,  fue en el año de 1784. 
Hay otro añil  q u e  los indios l laman Zam arron  
ó de mon te ,  y p a r e c e ,  según aquel  botánico,  
especie argéntea  de decándoles.  Es mas  alto 
que  el an t er ior  y co mú n en algunos puntos  
de Vasayas ,  don de  se da espontáneo.  Da color 
corno el otro,  y le l laman Tayom  los tagalos.

Indigofera angustifol ia,  añil  de hojas es t r e­
chas.  l iaiz ce nt ra l  poco fibrosa,  tallo derecho 
r e d o n d o ,  peloso del medio pa ra  a r r i b a ,  hojas 
opues tas ,  a ladas  con i mpa r  y con dos es t ípu­
las a leznadas  en la base del peciolo común 
hojuelas en n úm er o  de t res  par tes  ovales,  v e ­
llosas, con estilete en el ápice.  Peciolos propios 
cort ís imos,  flores axi lares  qu e  se i nc l inan á 
los lados en racimos m u y  largos,  pedúncul os  
cor t í s imos ,  cáliz en cinco par tes  a leznadas  v 
pelosas,  es tand ar te  aovado al revés ,  y alas del  
largo de es te ,  qui l la h endi da  en dos par tes  d i ­
vergentes  en el ápice y con dos lóbulos mas  
abaj o,  todas las par t es  de la corola con u ñu e-  
las cortísimas.  E s t a m b r e  uno y n u e v e a n t er as  
con estipite en el á p i c e ,  l eg u mb re s  revue l tas  
hácia at rás  de cuat ro lados,  y las semil las cú­
bicas sin gargant a:  se eleva esta p lanta  á 12 
pies de altura.  La ha y en  Llocos en el pueblo 
de Ta gu di n ,  don de  la vió el P. Blanco,  q u e  
la describió como q u e d a  di cho;  pero su infu-^ 
sion en agua no da  color azul. El tallo es u n  
poco en car nad o y la raiz blanca.

El mejor  azul  q ue  se conoce en Fi l ipinas 
sacado del idigofera t inctoria,  es el que se da  
y elabora en las provincias  de la L a g u n a ,  Bil­
iaca n y Pangas i nan ;  pero si lo cul t ivasen m e ­
t ódicamente por  m a y o r ,  con bastantes  t r a b a ­
jadores.  viviendo sobre el campo de las s i e m -



h rn s ,  con buenos  juegos de tinas y cam arines  
p a ra  la gente y pa ra  depósitos de cosechas, 
con agua corr ien te  cerca de aquellas , cu id a n ­
do de rep e t i r  o po rtunam ente  los cortes de la 
p la n ta ,  de limpiarla de toda y e rv a  que  la so­
foque y ofenda, y de d a r  á la fermentación el 
bu en  punto que debe tener  pa ra  que la fécula 
ó hez sea mas compacta, y verificando los oreos 
al aire l ib re  y p u r o ,  el núm ero  de veces que 
sea necesario á que la pasta ad qu iera  la con­
sistencia d e b id a ,  se ob tendría  entonces un 
excelen te  añ i l ,  y  su repu tac ión  crecería  á la 
p a r  de su calidad. F ab ricado  por menos y un 
sistema igual bien en tend id o ,  solo produce 
ca lidades  d ive rsas ,  110 bien e laboradas ,  é i n ­
feriores á los añiles  apetecidos en los m erca­
dos de E uropa.

El gran cuidado que debe tenerse al fab r i ­
ca r  el añil es no adulterarlo  con n in g u n a  otra 
m a ter ia  , como ha  sucedido á impulsos de la 
mala fe y de una  gananc ia  peor en tendida,  
po rq u e  conocido el f raude pie rde  su crédito  el 
género ,  y una vez pe rd id o  ta rd a  m ucho en 
reco brar lo ;  si no le p ie rde  para  s ie m p re ;  y 
entonces se acabó la riqueza que  daba, y daria  
á poca costa un producto tan digno de cu lt i ­
varse con esm ero y elaborarse  con pureza por 
su utilidad y su m ucho  consumo. La. fama y 
bon dad  de una producción cualqu ie ra  son su 
mejor va lo r ,  porque  en el créd ito  va la regla 
del precio.

En la memoria del Estado de Filipinas,  im ­
presa en Valladolid en 1838 , se lee que  los in ­
dígenas no conocían la planta del añ i l ,  q ue  la 
descubrió un  misionero agustino, que  falleció 
en M a d r id ,  habiendo disfru tado de una  p e n ­
sión qu e  le señaló el Rey. Dicho religioso fue 
quien  les enseñó el cultivo de  la planta  , y la 
elaboración para  sacar  el añil ,  que  en un p r i n ­
cipio se hacia  en unos g rand es  pilones, donde 
ponían un  poco de cal pa ra  hace r  la pasta 
mas d u ra .
Modo de dar tinte azu l del añil á los géneros 

de lana  , seda , algodón é  hilo.
Estos procedim ientos reposan sobre la p ro ­

p iedad  de los carac te res  químicos del añ il’. Se 
mezcla este con una sustancia oxigenable, y se 
tra ta  la mezcla por medio de una solución alca l i­
na ,  ya con una decocion de gualda, planta t into— 
ria p a ra .e l  color am aril lo ,  de ru b ia ,  que s i r ­
ve para  el rojo, y de salvado, y haciendo h e r ­
v ir  el sa lv ad o ,  la rub ia  y el añil en una logia 
de subea rb ona to  de potasa. En am bos proce­
dimientos el añil  pasa al estado de h idrác ido  
soluble y descolorido : en tal estado se e m p a­
pan  bien en él los tejidos que  quie ren  teñ i r ­
se: después se descompone el h idras ido  con 
un  ácido oxigenado cu a lq u ie ra ,  y e! añil p u e s ­
to asi pu ro  en las mallas mism as de  la tela 
vue lve  á tomar al contacto del a ire  su  bello 
color azul.

El buen añil de p r im era  de Balinag en B u ­
la ran  , el de la Laguna y el de Pangasinan de 
p r im e ra ,  tam bién  son ‘los que  mejor salida 
tienen p a ra  el comercio ex te r io r ,  y su ca lidad  
poco deja qu e  desear ;  pero  el de Llocos es in ­
ferior , y no tiene tanta aceptación. Mejorados 
el cultivo y elaboración de los añiles filipinos, 
no hay duda que excederían  pronto en valor 
y excelencia  á los de Java y Bengala , pues  los 
terrenos  d e  Luzon y  su clima favorecen la 
p lanta  mas que los de aquellos paises.

(G. del C.)

ASTRONOMIA.
Be l a s  n e b u l o s a s  y  d e  l a  t í a  l a c t e a .

Llámanse nebulosas á unas  m anchas  mas ó 
menos difusas descubier tas  por los as tróno­
mos en todas las partes  del cielo. Las estrellas 
están repa rt id as  en el f irm amento con m u c ha  
d es ig u a ld ad :  en ciertas pa rte s  a b u n d a n ,  en 
otras se pueden  rec o rre r  con la vista y au n  
con anteojos espacios dilatadísimos sin p e rc i ­
birse una sola. Hasta nuestros  tiempos no se 
habia es tudiado como era  debido esta falta 
general de un iform idad  de riqueza del cielo 
estrellado,  y ha dado m árgen  á magníficos 
pensam ien tos  sobre la constitución del u n i ­
verso. P a ra  cualqu ie r  persona de vista  corta 
p resen tan  las P leyadas  el aspecto de una  masa 
confusa de luz ; pero m irad a s  con anteojos 
ap arecen  ais ladas ó sepa rad as  en tre  sí las es ­
trellas  p r incipales  de este grupo. Luego las 
P ley ad as  son nebulosas solo pa ra  vistas malas.

Las d ive rsas  estrellas del g rupo de Cáncer 
están mas ju n ta s  a u n ,  y n ing una  vista h u m a ­
na consigue d is t ingu ir la s ;  se d e sp a rram a  por 
la re tina la luz de u n a ,  u su rpa  la de la in­
m ediata  por causa de la imperfección de 
nuestros  órganos,  y  el total forma una masa 
confusa ; pero m iran d o  con un telescopio 
a u n q u e  sea reduc ido ,  se concen tra  m ucho la 
luz de cada estrella ,  se separa  de  la imánen 
de la contigua, y p ie rde  la masa lum inosa* el 
c a rác te r  difuso que la m anten ía  en la clase de 
v e i' d aderas  nebulosas.

Otras m anchas  luminosas no se p u ed en  dis­
t ingu ir  sino m edian te  excelentes  telescopios 
de m ucho a lcance :  otros grupos no se sepa­
ran  con ningún ins trum ento ,  por  poderoso que  sea.

El considerable  n ú m ero  de nubes  luminosas 
q u e  descompuso el insigne astronómo Ilerschel 
en estrellas con su telescopio de 40 pies le 
llevó ó una  generalización a t re v id a :  pensó 
que  todas las nebulosas e ran  m eros conjuntos 
de estrellas , y q u e  en tre  las nebulosas mas 
d esem ejan tes  de forma no existe otra d ife ren ­
cia esencial qu e  m ayor  ó m enor distancia  
que m ayor ó m enor condensación de  las es ­
t re llas  componentes.

De vuelta Lacaille del cabo de Buena E spe­
ranza  , decía en  las m em orias  de la academ ia  
del año 1775 lo siguiente : «No es cierto que la 
b lancura  de las n u b e s  mogallánicas y de  la 
via láctea provenga , como se cree co m u n m e n ­
te ,  de conjuntos de estrellitas m as ju n ta s  que 
en las dem as partes  del cielo, porque m irand o  
con toda atención á los ex trem os  mejor te r ­
m inados  de tales curiosos conjuntos ,  no he 
perc ib ido  en ellos con el anteojo d e ’u  p ios 
sino una b lancura  en el fondo del cielo , sin 
v e r  mas estrellas qu e  donde  este era oscuro 
Al cabo modificó Ilerschel sus ideas ,  m e d ian ­
te observaciones  m inuciosas ,  de licadísimas y 
h echas  con en tera  buena fe: aseguró en alta 
voz que existen nebulosidades  q ue  no son de 
n a tura leza  es tre l la r ,  que  en los espacios ce les­
tes hay  muchos conjuntos do m ateria difusa y 
luminosa no co ndensada , mas próxim a si asi 
p uede  decirse ,  al estado elemental.  ’

Esta rnatena  cósmica ocupa espacios d i la ta ­
dísimos en el cielo; se valúan en i / 270 de la 
superficie total del f irmamento.

Las figuras que afectan las g ran d es  nebulo­

sas difusas son m uy confusas; no t ienen r e ­
g u la rid ad  alguna ; las hay de contornos rec t i ­
líneos, curvilíneos y  m ix t i l ín eos ; ciertas  m a n ­
chas concluyen brusca y v iv a m en te  por un 
lado, m ien tras  q u e p o r e l  opuesto se desva n e­
cen en la luz del cielo con insensible  d e g ra d a ­
ción Unas ex t ienden  brazos dilatadísimos, otras 
p resen tan  espacios oscuros en su interior.  
Guantas  figuras caprichosas toman las nub es  
a r ra s t ra d as  y violentadas por vientos recios y 
á veces co n tra r ios ,  otras tan tas  ofrecen las 
nebulosidades  difusas. Las de formas r e d o n ­
deadas  no tienen g rand e  tam año respecto de 
las d e m as ;  en tre  dos de estas nebulosas re ­
dondas  y bien  dis t in tas  suele h a b e r  un te ­
nue filete de nebu los idad  que jun ta  sus c i r ­
cu nfe renc ias ;  parece  un  indic io ó testigo de su  
com ún origen. La luz de  las g rand es  m anchas  
lechosas es por lo genera l  m u y  débil y un ifor­
me; se observan  solo de  trecho en trecho a l ­
gunos espacios mas br i l lan tes  que lo restante . 
Este aum ento  de d ensid ad  pe nde  sin d u d a  de 
m ayor  concentración , de m ayor  d en s id ad ,  en 
ciertos puntos.

Pero esta condensación ¿ procedo de u n a  
fuerza a trac t iv a  análoga á la que  dom ina y ri­
ge en todos los movimientos de nuestro  siste­
ma so la r?  ¡Vasto prob lem a cuya solución debe 
buscarse!  Al efecto bastará  co m p ara r  en lo s u ­
cesivo las nebulosas que entonces se observen 
con los re t ra to s  ad m irab les  en delicadeza y 
fidelidad que hoy traba jan  los astrónomos; 
asi se decid irá  si el tiempo altera  sensib lem en­
te las d im ensiones  y formas de estos m is ter io­
sos grupos.

I r íanse  p resen tando  los fenómenos en el o r ­
den siguiente: desapar ic ión  acá y allá del r e s ­
p landor fosforescente; na c im ien to  de solución 
de con tinu idad ,  desarrollo de  la red  luminosa 
p r im it iva  , como resu ltado  preciso del movi­
miento de la m ateria  hacia los centros  a t r a c ­
tivos; au m ento  de los de sga rron es ,  ó sea t ras -  
formacion de una nebulosa en varias  distintas, 
poco distantes e n tre  sí y en tre lazadas  á veces 
por filetes de nebulosidad m u y  desleídos ; r e ­
dondeam ien to  del contorno ex te r io r  de las n e ­
bulosas sepa rad as ;  aum ento  mas ó menos r á ­
pido de su in tensid ad ,  de la c i rcunferencia  al 
centro ; formación en este de un núcleo m uy  
p a ten te ,  ya en tam año ,  ya en brillo: paso de 
cada núcleo al estado es t re l la r ,  subsistiendo al 
r ed e do r  una ligera nebulosidad ; precipitación 
en fin de esta:  y por resultado definitivo, t a n ­
tas estrellas  cuantos centros distintos de a t r a c ­
ción habia  en la nebulosa prim itiva .

¿E n  cuánto  tiempo podría  e x p e r im e n ta r  to­
da esta serie de trasform aciones  una sola y 
misma nebulosa? Se ignora totalmente. Región 
h ab rá  donde ni al cabo de siglos se acum ule 
v isib lem ente la m ater ia  fosforescente en torno 
de algunos centros  de a tracción ;  m e rc ed  en 
otra á un movimiento m as prec ip itado de con­
cen trac ión ,  a p a rece rá n  grupos de nebulosas 
con núcleo: aqui y alli se p resen ta rá n  es tre ­
llas nebulosas como último escalón para  su b i r  
hasta  las estrellas p ropiam ente  tales.

¿ S e  lian realizado estas trasform aciones? 
¿ S e  rea l izan?  ¿P resen c iam os  en sum a la for­
mación de estrellas v e rd a d e r a s ?  Lo cierto es 
que con tem plando  los cielos se han  visto de 
an tem an o  todos los estados de  la materia  n e ­
bulosa indicados por la teoría.

C om parando  I lerschel sus observaciones de 
los años 1780 y 1783 con las del 1811 , halló 
que hab ia  m ud ad o  de forma y extensión la n e ­
bulosa de Orion , era , como decia Fontenelle, 
h a b e r  cogido á la na tu ra leza  m  fpaganti. Varios 
astrónom os hab ían  asegurado  an tes  de l l e r s -  
chel q ue  la nebulosa de  A n dró m ed a  ex p e r i ­
m en taba  g ran d es  alteraciones. A las mism as 
continuas modificaciones ha llegado el in fa t i­
gable d irec to r  del observa torio  del colegio r o ­
mano R. P. Vico, al cabo de  prolongado e s tu ­
dio de d ichas  nebulosas.

Llamó Ilerschel  nebulosas p lanetar ias  á las 
q ue  por su figura se parecen  á los planetas de 
nuestro  s istema ; son c i rcu lares  ó l igeram ente  
elípticas; a lgunas  tienen contornos bien defi­
n ido s ,  otras  están rodeadas  de un a  nebulo­
s idad  tenue. P rob ab lem en te  no son estos as­
tros mas que  estrellas  nebulosas  sufic iente­
m ente  d is tantes  de la t ie r ra  pa ra  cjue el brillo 
de la estrella cen tra l  110 p red o m in e  sobre el 
r esp land or  difuso que  la rodea.

Volvamos un  mom ento á las nebulosas  p ro ­
p iam ente  t a l e s , ó resolubles en estrellas  con 
el telescopio. La p r im era  de q u e  se hace m e n ­
ción en los anales de  la as tronom ía es la de 
A n d ró m ed a  : la observó Simón Mario el año 
de 1012. Medio siglo después  vio Ilerschel la 
g ran  nebulosa de la constelación de Orion. El 
año de 1716 contaba Ilalley seis nebulosas. El 
catálogo de Mercier de 1771 citaba 68: y a ñ a ­
d iendo las 28 descubier tas  por Lacaille  m ie n ­
tras  estuvo en el cabo de Buena Esperanza ,  
resultan  ya 96. El año de  1802 llegó i lersche l 
á fijar la posición de 2500, grac ias  a sus po­
derosos ins trum en tos  y á su vista singular.

Las nebulosas resolubles afectan por lo co­
m ún forma c i rcu la r ,  ó m as bien g lobular  y 
esférica. Citaba I lerschel en tre  las cu rios ida­
des del f irm am ento  una  nebulosa pe rfo rad a  ó 
form ada de un anillo de  estrellas algo elíptico. 
Se ve en el centro un  agujero  negro ,  cuyos 
dos ejes g u a rd an  la p roporc ión  de 83 á 100, 
y ocupa la mitad casi del d iám etro  de la n e ­
bulosa.

Imposible seria  contar  por  m enor y con 
ex act i tud  el n úm ero  total de estrellas  de que  
constan ciertas  nebulosas  g lob u lares ;  pero se 
ha conseguido llegar a límites. Está probado 
que una  nebulosa de 10 minutos de d iámetro, 
de extensión superficial a p a r e n t e , apenas  igual 
á la décim a pa r te  de la del disco lu n a r  ‘ no 
contiene menos de 20,000 estrellas.

No es fácil d i s cu r r i r  las condiciones d in á ­
micas adecuadas  p a ra  a segu ra r  la indefinida 
conservación de sem ejante  en jam b re  de es­
trellas. ¿E s tá  el s istema en reposo? C aerán  á 
la larga unas  estrellas sobre otras. Y si tuv ie ­
re movimiento de rotación ¿ n o  pa recen  i n e ­
vitables ch oques?

Las nebulosas no están d e sp a rra m a d a s  u n i ­
form em ente por el cielo, sino qu e  forman ca­
pas. Una de estas es m u y  ancha, y se dirige 
p e rp e n d ic u la rm e n te  casi á la via láctea; en 
ellas están la Osa m ayor  , G asiopea , la ca be ­
llera de Berenice,  Virgo &e. Los espacios que 
p receden  y que siguen á las nebulosas simples, 
y m as au n  á las a g ru p a d a s ,  contienen por lo 
genera l  pocas es tre llas ,  y rec íp rocam ente  los 
mas pobres de estrellas están próximos á ne ­
bulosas ricas. En el cuerpo del Escorpión hay  
un  espacio de cuatro  grados de ancho sin Es­
trella alguna vis ib le;  en el borde  occidental 
de este hueco dila tado y oscuro existe una 
nebulosa considerada  por Ilerschel como uno 
de los conjuntos de estrellas mas ricos y c o n -  
densados  que  presen ta  el f irmamento á la con­
templación de los astrónomos.

¿No pa rece  p ro b a r  este hecho q u e  deb ieron  
form arse las nebulosas  al cabo del incesante  
t raba jo  de in n u m e rab le s  siglos, á costa de las 
de sp a rram a d a s  estrellas qu e  p r im it iv am en te  
ocupab an  las regiones c ircunvecinas?

Tiene  dem ostrado  el cá lculo que si el Sol y 
Sirio cediesen á la atracción  que les a r r a s t ra  
uno hácia otro,  ta rd a r ía n  30 millones de años 
en encontrarse .  ¿Cuántos millones de millones 
de -siglos se h a b r ía n  necesitado pues para  t ran­
form arse la m a te r ia  cósmica en n ebu losas ,  las 
nebu losas  en estrellas?

L lám ase via láctea á una zona ó faja n e ­
bulosa b lanquizca ,  conocida por todo el m u n ­
d o ,  que  da  vuelta  al f i rm am ento ,  y que no 
pasa de cinco grados de ancho en ciertos p u n ­
tos,  pero qu e  en otros llega á ten e r  hasta mas 
de 20. Demócrito dijo que  la via láctea b r i l la ­
ba tanto porque las estrellas e s taban  alli m uy  
ju n t a s ,  respecto de su distancia ó nosotros, y 
que por eso no se las podia d is tingu ir  una  
por una, y se confundían las imágenes de tan ­
tos astros tan próximos. La forma de esta zo­
na, su continu idad , la casi perfecta co inc iden­
cia de su ram a principal  con uno de los c ír­
cu los m áxim os  de la esfera , d eben  tener 
p rec isam en te  una causa lisica. Para conseguir  
h a l la r la ,  habia q ue  c o m p ara r  desde luego el 
n úm ero  de estrellas de la via láctea con el de 
los d em as  espacios celestes.

Ilerschel realizó este gigantesco p en sam ien ­
t o , y llegó á la conclusión cierta de que si 
vemos m uc has  mas estrellas  en unas  d ireccio­
nes que  en o tra s ,  que si unos espacios están 
como desier tos ,  que si las regiones de e s tre ­
llas ab u n d a n te s  forman uno de los círculos 
m áxim os de la t i e r r a ,  q ue  si el arco principal  
es doble en una extensión de 120 grados c a ­
si , consiste en que  estamos metidos en un 
grupo  m u y  largo y co m para t iv am en te  muy 
estrecho;  consiste en que otro grupo  de igual 
forma lo en c u en tra  hácia las regiones donde 
nuestro sol, y de consiguiente la t ie r r a ,  están 
situados.

Queda pues sentado c la ra m e n te ,  m ed ian te  
las investigaciones de I le rsch e l ,  que  la b la n ­
cu ra  de la via láctea proviene en  su m a y or  
parle  de la aglomeración de estrellas m u y  pe ­
q u e ñ a s ,  m uy reduc idas  pa ra  poder verlas  
aparte .  Pero do q u ie ra  vemos estrellas m uy 
próx im as  e n t re  s í ,  adver t im os que  p ropenden  
á a g ru p arse  en torno de varios cen tros;  luego 
es muy p robable  que  las estrellas de la in ­
mensa nebulosa no se l ibe rten  de sem ejante 
acc ión ,  y que  si es tuvie ron un ifo rm em ente  
d is t r ib u id a s ,  debió cesar este estado y seguir 
cesando cada dia mas.

Los hechos confirman estas consecuencias  
del raciocinio. Lejos de a p a rece r  uniform e­
m ente  d is t r ib u id as  las estrellas por toda la e x ­
tensión de la vía láctea , las vió I lerschel con 
sus telescopios div id idas  en 157 grupos  que  
figuran en los catálogos de las nebulosas.

Mirando a ten tam en te  una noche oscura y 
despe jada  la parte  de la via láctea co m p ren ­
dida en tre  Sagitario y Perseo ,  se ven 18 r e ­
giones bien ca rac te r izadas  por el resp land or  
especial de su luz. En el espacio del Cisne y 
en un ancho de 5 grados  vió I lerschel que  se 
podían contar  321,000 es tre llas ,  resu ltado  n u ­
mérico v e rd a d e ram en te  portentoso. Pues  este 
mismo grupo inmenso se p resen ta  como d iv id i ­
do ;  165,000 estrellas pa rece  que m a rc h a n  á 
un lado, y 165,000 á otro. Todo justifica por 
tanto la opinión del citado insigne astrónomo, 
y an d an d o  los siglos la facultad co ncen tradora  
ocasionará in ev itab lem en te  que la via láctea 
se subd iv ida  , se rom pa , se disloque.

¿ P o r  q u é  se p resen ta  en 'orina de dos c ír ­
culos m áxim os  de la esfera celeste este in ­
menso conjunto  de luz b la n q u e c in a 9 Gassendi 
y los astrónom os antiguos se p reg u n ta ro n  v a ­
rias  veces á sí mismos lo prop io ;  pero tuvie­
ron por insoluble el p roblem a . y Gassendi r e s ­
pondía ingenuam ente :  «Preguntad lo  á quien  lo 
creó.» Adm itiendo con Ilerschel q ue  esté s i ­
tuada la t ie rra  en el cen tro  de una  nebulosa 
ap lanada  , ó com prend id a  en tre  dos planos 
bastan te  próxim os,  se facilita la explicación 
apetecida.

La luz es p rec isam ente  m as in tensa en s e n ­
tido de la capa , y p rec isam en te  tam bién  se 
p royecta  según un círculo máximo. Deben p e r ­
cib irse  m uc h as  menos estrellas  en dirección 
t ra sv e rsa l ;  d ebe  a u m en ta r  su n ú m e ro  le n ta ­
m en te  p r im e r o ,  con m ucha  rapidez luego, 
cuando se pase de la d irección p e rp e n d ic u la r  
á otra cada vez m as para lela  á los planos que 
te rm in an  las nebulosas. Asi vió Ilerschel s u ­
cedía con efecto en la via lactea. Una co m pa­
rac ió n ,  a u n q u e  g rose ra ,  ac la ra rá  este punto.

Pongámonos en un  ex trem o  de una  calle 
muy la rg a ,  y m irem os  á las dos filas de fa ro ­
les q u e  te rm in an  en el opuesto. P e rp e n d ic u ­
la rm e n te  á estas no alcanzarem os á ver mas 
qu e  una ó dos luces: pero en d irección obli­
cua , y en especial en sentido de  la longitud de 
las m ism as ,  contarem os muchísimas. Si en vez 
d e d o s  filas de  faroles hubiese  cu a tro ,  ocho, 
diez & c . , nota ríam os mejor todavía  la d i fe re n ­
cia ,  y ten dríam os  una imagen m as cabal  aun  
de la via láctea.

El hom bre  tiene u n a  propensión irresis tib le  
á m ira r  á la t ie r ra  como centro  el mas im p o r­
tan te  del sistema del m u n d o ;  no puede res ig­
na rse  á de ja r  de  c ree r  que  fue el objeto único 
de la vo luntad del C riad o r ,  y que  cuanto  hay  
en los cielos se hizo pa ra  él solo. ¿ S a ld rá  de 
esta ilusión si le aseguram os que la t ie r ra  no 
es m as que un átomo inf in i tam ente  pequeñ o  
de la inm ensa nebulosa en cuyo seno está e n ­
golfada , que  la ciencia cuenta ya m as de 3000 
nebulosas , y qu e  es infin i tam ente  p robab le  
que a lgunas  de  estas sean m ucho mas ex tensas  
q ue  la via láctea ?

Adm itam os por un ins tan te  esta hipótesis 
y veamos lo que de ella se deduce  en cu a n ­
to á la inco n m en su ra b le  distancia  de las es ­
trellas q u e  form an parte  de una nebulosa 
que se ofrecía á Ilerschel con un  d iám etro  
de 10 minutos. Este mismo astrónom o con­
tó hasta 500 estrellas  en d irección de la via 
láctea.

Supongamos que estas estrellas esten eq u i­
dis tan tes,  y que la dislancia en tre  ellas sea la 
que  hay  en tre  la estrella m as p róxim a á la 
t ie r ra  y e s la ,  cuya distancia ta rda  la luz tres 
años en an d ar la  con su velocidad de 77,000 
leguas francesas por segundo.

T a rd a r ía  la luz 1500 años en v e n ir  desde la 
estrella última de las 500 de la vía láctea hasta 
nosotros, y 3000 en salvar  el d iám etro  en tero  
de dicha inm ensa nebulosa.

Para  reduc irse  este en orm e d iám etro  al co r­
to espacio de 10 m inu tos ,  nos enseña la t r i ­
gonometría que h abría  de ale jarse  354 veces 
mas. Ahora b ie n ;  3000 multiplicados po r  354 
d an  mas de un millón. Luego si la nebulosa de 
10 minutos de d iám etro  es m ayor  que la via

láctea^, su d is tancia  á la t ie r ra  es tal que t a r ­
d a r ía  la luz en an d a r la  un  millón de  años.
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E ra  este Santo hijo de R óm ulo ,  griego de 
nac ión ,  y p rofesaba la vida e rem ít ica :  lúe tan  
d is tinguido por su v i r tud  y san t id a d  , que  ya 
desde  el retiro  del desierto  e ra  cé lebre su 
n o m b re ,  y la fam a de su v i r tu d  se h a b ia  e x ­
t en d id o  por todo el o rbe  cristiano.

Colocado nuestro  Santo en la cá ted ra  de San 
P e d ro ,  b ien  p ron to  ac red itó  el m éri to  de  su 
e lecc ión ,  y las p ru e b a s  p rác t icas  jus t if ica ron  
la v e rd a d  del alto concepto de s an t id a d  y v i r ­
tu d  que  de su  pe rso n a  h ab ia  form ado la Igle­
sia ro m a n a ,  la cual sintió la corta  durac ión  
de su pontificado. D u ra n te  su b rev e  cargo 
ep iscopal,  y p en e trad o  del mas vivo dolor al 
ver  su  rebaño  d isp e rso ,  afligido y a t r ibu la do  
por la acerba  persecución del paganism o, a p l i ­
có su  vigilante cu idado  á co nse rv a r  con toda 
pureza el sagrad.) depósito de la fe, en que  
los p r íncipes  de los apóstoles le h a b ían  e n se ­
ñado.

Con este fin reunía  los fieles en los c e m e n ­
terios y ca tacum bas  p a ra  que pud iesen  ce le­
b r a r  los divinos oficios é im plo rar  la a s i s ten ­
cia de Dios en tan  d e shechas  tem pes tades  é 
infortunios. Los consolaba con un am or p a te r ­
nal en sus tr ib u lac io n es ,  ex h o r tán d o les  a que, 
si necesario  fuese ,  sellasen con su  san g re  el 
testimonio de  su  religión; y  deseoso de q u e  en 
los t iempos fu turos  se conse rvase  la m em oria  
de los héroes y  m á rt i re s  que  padec ían  por Je­
sucris to ,  d ispuso que  los notarios designados 
pa ra  e scr ib ir  sus ac tas  las custod iasen en los 
a rch ivos  apostólicos con la m ay o r  cautela  y 
recato. Restableció la disciplina ec lesiástica de  
lo q u e  h ab ia  perd ido  con motivo de las p e rse ­
cuciones gentílicas.

A una vida tan  e jem plar  se siguió la pa lm a  
del m art ir io ,  con lo que se coronaron  los t r a ­
bajos apostólicos de  este San to ;  pues noticioso 
el E m p e ra d o r  del celo con q u e  t r a b a ja b a  en 
la propagación de la religión católica , y de 
que  a le n ta b a ,  como vigilante pasto r ,  á los fie­
les á d e sp rec ia r  los to rm en tos ;  después  de  h a ­
ber  p robado  su  invenc ib le  fortaleza por medio 
de p rom esas  y terr ib les  am en a z a s ,  le m andó  
m a ta r  en tal dia como h o y ,  año de  229.

Nota. Se reza de la octava del apóstol y 
evangelista San J u a n ,  q u e  hoy la iglesia ce le­
bra  con rito doble y o rn am en to  blanco.

C uaren ta  ho ras  en la p a rro q u ia  de  San 
Ginés.

FU N C IO N E S DE IG L E S IA .

En la dicha de San Gines se c e le b ra rá  a^ 
augusto S ac ram en to  del a l ta r  con m isa  m ayor ,  
y por la ta rde  á las cinco solem ne re serva .

En la de San Isid ro  el Real se co n t in u a rá n  
las horas canónicas por la m a ñ a n a  á las n u e v e  
y por la ta rd e  á las tres.

Ejercicios espirituales semanales.
En la san ta  bóveda de San  Gines se rán  los 

aco s tu m b rad o s  al toque de o rac io n es ,  y en 
o tras  varias  p a rle s  se r eza rá  el santo rosaVio.

ANUNCIOS.

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA
H AS T A 1847, ron  M A R I A N A ,  311 NA N A  Y O R T IZ  D E  

LA v e g a : CON HERM OSA S LÁ M IN A S .

La obra  completa fo rm ará  un magnífico to­
mo de unas  2000 co lum nas,  p ub l icán dose  por 
en tregas  de 48 columnas de texto: las que lle­
ven lám ina fina ab ie r ta  en acero  por el digno 
a rtis ta  español D. Antonio R o c a , no co n ten­
d rá n  mas que  16 co lum nas  de texto.

Se susc r ib e  en esta corte en la l ib re r ía  de 
la Sra.  viuda de Razóla ; en B arcelona en la 
l ib rer ía  h is tó rica ,  á 2 rs. en trega , y á 2 ¿ en 
las p rincipales  del reino.

Se h an  pub licad o  las t res  p r im e ra s  e n t re ­gas.

H I S T O R I A  D E  A R A G O N .
Ningún pueblo de la E uropa  m o d e rn a ,  n i n ­

gún  re in o ,  asi los que  se form aron  de las r u i ­
nas del imperio rom ano como los que re su l ta ­
ron después  de va ria s  c a u s a s , tiene u n a  his­
toria tan in te re sa n te  como el re ino de A raron . 
Asi lo reconocen cuantos se han  puesto á e s ­
tu d ia r  las co stum bres  púb licas  de las naciones 
m o d ern as ,  y han tenido alguna noticia de 
n u e s t ra s  an tiguas  inst i tuc iones ,  de  su origen v 
n a tu ra le z a . y de cuan to  ofrecen de p a r t ic u la r  
q u e  es m ucho p a ra  el q u e  no se halla p r eo c u ­
pado de ideas falsas ó de  juicios de scam inados

JNo hay político (y en el dia todos lo q u e r e ­
mos ser) que  no se precie  de sab e r  de n u es tra s  
cosas ,  c i tá nd o la s ,  bien ó m a l ,  p a ra  a c re d i ­
tarse  de curioso ó au torizar  sus discursos Y 
con todo se ha es tud iado  poco la historia ’ de 
A r a g ó n , se conoce aun  poco, si hem os de  juz­
g a r  por los e r ro res  que co n t in u a m en te  vemos 
en la t r ib u n a  y en con tram os  en  libros v no-  ri odíeos. J 1

Fisto, y nuestro  e n te n d e r ,  no se puedo  a t r i ­
b u i r  a otra causa q ue  á la falta de  libros crue 
de  un modo claro ,  con método y s in  la prolim- 
ciad de  hechos m utiles  qu e  a r r e d r a  en n u e s ­
tros cronistas, p resen te  la his toria de  este r e i ­
no co m ple ta ,  sin fárrago y red u c id a  sin omisio­
nes q u e  hagan p e n sa r  en otros. Nuestros a m o ­
res por otra pa rte  no pud ie ro n  p ro p o n e r s e 'a l  
esc r ib ir la  , porque los t iem pos e ran  m u y  d i­
fe re n te s ,  el mismo fin q ue  aho ra  nos prono- 
nemos nosotros al leerla . P ^

Por  consiguiente  hic ieron poco ó n in g ú n  ca-  
so de reflexiones y noticias q u e  h an  llegado á 
ser las mas d e s e a d a s , s iendo tam b ién  por su 
na tu ia leza  las mas im po rta  ,tes ,  y h ab ien d o  
omitido igua lm en te  la in d a g ac ió n 1 de  hechos 
pr incipalís im os, sin los cuales  no p ue de  p ro­
ceder  con seg u r id ad  la re lac ión , no ya de  uno
teros.0 aC0" lee" m e n t° ! sino has,a  <Fe siglos en -

Considerando  pues esto y la im portanc ia  de 
la his toria (le nuestro  reino p a ra  todos los 
t iem pos, s eñ a la d am en te  p a ra  el p resen te  y 
desde  q u e  se han  conm ovido los pueb los  v 

Rl¡y fs a nom bre  de  l ibe rtad  , a u n q u e  mal 
en ten d id a  m u ch as  veces ,  tuv im os h a c e  algu­

nos años  el p ensa m ien to  de  componer un 
com pendio  de  e l la ,  ca rgando  particularm ente '  
la a tención  en  la p a r te  política. Pero  echamos 
de  v e r  que esta por  su  na tu ra leza  forma un 
cu e rp o  especial  de  d o c t r in a ,  de causas,  de 
observac iones  y hechos propios  ; y nos pareció 
m ejor  s e p a r a r l a ,  y asi se ha  hecho.

P a ra  la civil , ó d igam os historia general 
hemos ad op tado  el co m pendio  publicado por un 
au to r  anón im o  á fines del siglo pasado, ilustrán­
dolo con notas,  y co m poniendo  ad em as  de nue­
vo los diez p r im eros  r e in a d o s ,  que  es la historia 
de dos siglos, y p rec isa m en te  aquellos que para 
el citado au to r  , lo mismo q u e  p a ra  todos nues­
tros c r o n i s t a s , hab ia  ven ido  á p a ra r  en una 
v e rd a d e r a  m ito lo g ía , d o n d e  ca d a  uno decia 
lo que  se le a n to jab a ,  y  todos ten ían  razonen 
n egárse la  m ú t u a m e n t e ; s iendo  m ayor  la au­
to r id a d  del q u e  m ejor co nfirm aba  los errores 
y fábulas  de  q u e  an d a  l lena.

Plan de la obra .
Constará  por ahora  d e  siete tomos en 8? 

m ay o r  del mismo p a p e l ,  ta m añ o  y letra del 
p rospec to ,  s:n perju ic io  de ex ten d e rse  á otras 
obros q u e  lengón relac ión con el mismo obje­
to si asi lo deseasen  los suscri lores.

Tomos .°, 2 °, 3.° y 4.° C o n ten d rán  la his­
toria de Aragón.

Tomo 5.° Del gobierno y fueros de Aragón.
Tomo 6? Del modo d e  p ro ced er  en Corles 

por G erón im o  Blancas.
Tomo 7.° Relac iones de Antonio Perez, se­

c re ta r io  de Felipe 11, sobre  los sucesos de 
Aragón en  1589 y 91, d e q u e  resultó  la muer­
te dei ju s t ic ia  Lanuza y sus  com pañeros.

Condiciones.
El precio de cada  tom o , q u e  constará do 

300 á 400 pág in as ,  s e rá  el de  ocho rs. en Za­
ragoza y  10 en  las p ro v in c ias  franco de por­
tes; ad e la n ta n d o  el im p o rte  del p r im ero  al sus­
c r ib i r s e ,  el del segundo  al r e c ib i r  el primero 
y asi su ces ivam en te .  *

Puntos de suscricion.
E n  Zaragoza en  la im p re n ta  y l ibrería do 

D. Roque Gallifa, calle de la A lb a rde r ía ,  adon- 
de se d ir ig i rán  los ped idos

E n  M adrid es tab lecim ien to  de  D. Francisco 
de Paula  Mellado; l ib re r ía  de  la Sra. viuda de 
Razóla, y en la de ios Sres. A lvarez  y compa­
ñía , calle de  la A lm ud en a .

E n  Barcelona en las l ib re r ía s  de D. Ramón 
In d ar ,  D. Juan  O liveres  y D. Manuel Sauri .

E n  las ciernas p ro v in c ias  en  casa de los co­
m isionados  del S r  Mellado.

JUNTA DE AUXILIOS A EMPLEADOS
DE L G O B IE R N O .

E n  sesión del 19 del co r r ien te  se acordó 
que  á los em plead os  inscritos en esta junta 
hasta el d ia  se les n ive lasen  los derechos^ que 
tienen abonados  por  e n t ra d a  á lo q u e  desig­
nan  los nuevos  reglam entos,  ab o n án do les  la mi­
tad de  la sum a que les co rre sp o n d a  y aplican­
do á pagos sucesivos lo q ue  re su l te  satisfecho 
de m as  por dicho concep to ,  h ac iénd ose  exten­
siva d icha  resolución á los q u e  deseen  in se r i r  
birse  an tes  del 31 de E n e ro  p róx im o  en c u a n ­
to al pago solo de  la m i ta d  de  los d e rech o s  de 
en tra d a .

M adrid 31 de  D ic iem bre  de 1847.— El s e c re ­
tar io  general.

EMPRESA DE LA C A R R E T E R A
D E  P A M P L O N A  Á F R A N C I A  P O R  B A Z T A N.

Los ten edores  de  las acciones  e x p e d id a s  en 
1.° de Enero  de  18 43 al 46 se s e r v i r á n  p re ­
s en ta r  con su c o rresp o n d ien te  c a rp e ta  los c u ­
pones pag ad e ro s  en I? del co r r ie n te  en  casa 
del Exorno. Sr. D. Jo a q u ín  de  F ag oaga ,  comi­
sionado por d icha  e m p re sa ,  q u e  v ive  Plazuela 
del A n gel ,  núrn. 17, d on d e  se verifica el pago 
de sus im portes  d e sd e  las once á las dos todos 
los dias no feriados. 1

DE CADIZ PA RA  LA HABANA.
S ald rá  el 25 de E n e ro  la h e rm o sa  y vele 

í raga la española  Paquete Apolo, su cap i tán  D 
Manuel L. Villa v e rd e ;  ad m i te  pasa je ros  en 
espaciosa cá m ara  con cam a ro te s  ce rrad os;  
ofrece el t ra to  e sm era d o  q u e  t iene  acredita  
en sus an te r io res  viajes.

Dará razón D. P e d ro  M artínez de  Pinilh 
calle de  P o s tas ,  n ú m .  8. 6

COMPAÑIA ANONIMA
U N I O N  H I S P A N  O—F I L I P I N A.

La d irecc ió n ,  de a c u e rd o  con la ju n ta  
gobierno y  con a rreglo  á los a r t ícu los  34 y 
de los es ta tu to s ,  ha seña lado  el domingo i 
de E nero  próx im o á las doce de  la mañai 
p a ra  ce leb ra r  j u n ta  gen era l  de accionistas < 
las oficinas de la co m pañ ía ,  C a r re ra  de  S í 
Ge r ó n i m o , n ú m .  17.

Desde el dia 25 al 29 p o d rá n  los Sres. a< 
cionistas  q u e  tengan  de rech o  de  asistenc 
con a rreg lo  á los es tatu tos  y reglam ento  ri 
coger las p ape le ta s  de  e n t r a d a  y en te ra r  
del b a lance  de cuen tas  y  s i tuación  de  la cor 
pañía .

M adrid 29 de D ic iem bre  de  1847. =  Por 
Union H ispano—F i l i p i n a , los d i r e c to re s ,  Mí 
nuel Mayo y  P ed ro  xMartinez Garde.  1

TEATROS.

PRINCIPE. A las ocho de la noche. —  Sin A 
fonía . — Desde Toledo á M a d r id , com edia en 
cinco actos. — Malagueña n u eva .  —  L a  casa de 
tócame R oque , sa inete  de D. R am ón  de  la Cruz.

CRUZ. A las ocho de  la n o c h e .— El a m a n ­
te p res ta d o , pieza en un  ac to .— El sacristán de 
San Lorenzo , zarzuela en tres  aclos. — N ueva 
sinfonía bailable.

VARIEDADES. A las ocho de la noche. —
La estudiantina ó el diablo de Sa la m a nca , co­
m edia  en cu a tro  actos. —  Baile. —  El turrón de 
N ochebuena , zarzuela en un  acto.— Baile.


